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rtiícrra.— Decreto promoviendo al empleo 
de  b rlsad iar  a l ceroiiel del regim iento de 
caballería Jaaoei-cs del E ay  ü .  Ju«n  
tfcras, por el mórlto coatraido dn ia  baUlla
de  Nanclares.

O -ten  disponieudo que  el abono de nie- 
dio Vaeldo á  1»3 familia*' de ioa jefes j  oli- 
c'dla? prisioneros de los carlistaa se baga 
d i:ra ’i t 0 el tiempo q ae  loa cauaaates per- 
ini-.oífíftii en dicha situa'íloa, y  que  la» 
c jo tü a d u s  que hnbiesou percibido de maa 
l:-s r iadas y  hiiérfaaos, ó lo< padrea ó abae* 
loa pobres, de los m ilitares fallecidos qa po- 
d i r  del enemigo, por no saberse oportuua- 
ni'íQtfl ta l suceso, aa dociarea partí la s  f a l l i ­
das siempre que uo tengan  derecho á  loa 
bcneSoioa do' Monte-pío.

Fomento.— D iorstoa relovandó de loa car- 
gi g d ’‘ cumisafloa ío  ag r ica í ta fa .  industria  
y  ci:£H'0 '0  J e  Bsrcáioaa y  l íá ia s '.  D .P e -  
d .o  B jíc  1 y  D. Autonio de la  O fuz, y  uom- 
b aui'> res^tóitifam í0 te  para e^tos cargos á  
Jj J jJ i 'ju in  Valentí y  D. Kafael G orria . , 

fíaci-iiui:i.— O ic a  declarando caducada 
•D'.a c a 'g a  de justic ia  de fa p ro rlo c la  de 
Bá'-gos.

SE CONSUMÓ Lá. OBRA.

Al dram a inaugurado en las a l tas  horas 
de la noolie con ia  priaioa y  destierro de, 
loa liigaog catedráticos Sres. Salmerón, Gi- 
uer da loa Rioá y  Aziíárate, io faicabael ú l-  

^tiino acto, ó 3oa o idc íeu lace . l in  la  p rim a­
r a  jornada fue e l priutiipal ac tor un tniaifl. 
t r i  deiaco.'OQa; paro en la  á l t im a  ha  dea- 
C s a i i io  la acción, hasta  r e ñ i r á  ser doaata- 
d-) el üudo del argum entó  por on S r .  Lá- 
f im ite  y  Ooadoíi, que en virtud de estaa 
mi-aTÜiaj estoánlcas que estamos presan- 
cutuJo, S3 ba e n c o a tra io c o n v e r t iJo ,a la  aa- 
ber cómo y  con adm iracioü uuiversal, en 
rcc to rd a  la  Universidad de M i i r id .

No 03 nuevo ei becho en el género trá^'l- 
co. Con f r .caenc la  empiezan la  ac>;íon pr-r- 
S(i:ittje3 de p- imer ó tdea  y  la  term ina el maa 
ía íij io  y  e l msnoa im portante do los acto 
res. T.i' V33 un c r ía lo ,  ó un  bufoa, ó un 
verdugo, a c a b i la s  acciones e a c u y a  p r im e ­
ra os jena  jugaron  príncipes y  em p‘iradore8.

y  u i  aa crea que protaadomoa con eatas 
rfliliixnn^s, p jra m su te  ii te raria i ,  h a r 'r  de 
modo alguno la  susceptibilidad del señor 
L.vfuanta y  Gondon; m uy al contrario; el ha- 
cb  ) de nues tra  su Im portancia y  aa  InS ja n  • 
c>«, y  nos recuerda de paso ia  fábula de 
Li.foatalne, El león y  e¡ ratoti, en  que se h a ­
ca ver que n ) üay  amigo ul enemigo peque- 
f i ' i  y  qu3 este a n im iiu o ,  royendo,royendo  
las maUas, consiguió liberta r  de saguro pe- 
ii^ífo a l rey  de ioa bosques.

Faro vamos á refartr lo auca lido , s in  que' 
nuestras toscas redaxíonas qu iten  un  ápice 
fl’i ¡üárita ai cuadro, n i d istra igan  U  a tea -  
cio.i üal lector.
: R-iuniüse el Coussjo universitario, com- 
p u is to  de.los jefes y  dirsctoraa d i  la s  es- 
Ciielaj saperiores de M adrid,asistiendo, en- 
Ifo otros, el Sr. Arrieta, ex-com positor de 
n lm n  s  A D . Amadeo da Saboya y  á  la  revo- 
lizcioíi; e( Sf. tíarrasi, q ae  nomijrado por ed- 
t'!. supo consorvar su destino visitando con 
1a am-iüili lad  y  cortesía que  le  d is t in g u en , ' 

tniüijterio de F o m eito ; a- d ’. Ja r íf lo ,  á  
' j ' i  e a f a é  im ponbla e e in r  del n ji im J  mi- 
iii-iteria, y  dunda eü discursos, coma suvos 
hacia -ala, proteadiendo hacjrae lusfsr de 
iHberaU  rcado Jos hábitos, y  ser m is  Hbe-
i-ai q a a  cuanto!  le  escuchaban; e l S* Gon-
7alez da ia  Puña, protegido del Sr. R uiz  
/5'jrrilla, q ae  Je tuvo de jefa de negociado.
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S O V E L IS  QUE  PARECEN BRAM AS.
POR

k a f a e l  l u n a .

y  q ae  daspaes fué d ipu tado  de los l l a m a ­
dos cala.uarea, y  el puritauo  S r.  Óolmelro, 
q ue  á  lo menos tiene ei mérito de la  co n se ­
cuencia .

L a  Goajialon, com puesta de los sefiores 
Ro«sell, M oya y  Calleja, dió lec tu ra  á  su 
d ic tám au, en el c a a i ,  deapuea de analizar 
el interrogatorio dirigiijo  á  loa reos, propo­
n ía  una auspeusion de ano , doa y  troa m e- 
se j respectivamente para lüs'Biea. Axc4rá- 
te, G iner y  S a lm e a n ,  á  con tar desdo la  fe­
cha de sa  prlaloa.

Pero apeuas ia  comision leyó estas p a la ­
bras, al i5r. Lafuente y  Oaudou saco del 
bolsillo an  nuevo diccámeu, y  dijo q ue , h a ­
biendo conocido, cu su  adm irable previsión, 
que no habla de eai;»: conforme con el que 
acababa de leerse, o habla ontieteoldo, 
'dando sin duda  alim ento á sus iasp irac io -  
Q8S ea tó llcaay  gaaeroaas, eü  redactar otro, 
qu e  ia  parecía mas Oportuno, y  de que iba 
á  dar lec tura . Y ei> efecto, le  leyó, propo- 
uieudo la sepa'acion abso lu ta  y  perpetua 
ao i profosoraio para ;os eres saiiures, sepá­
ra lo s  y a  de h io h j  da sus cátedras por me­
dio de la policía, la guard ia  d r i l  y  o tras  
menudencias no menos cieutihcas.

Calcálese e l asombro de ioa Individuos de 
la  comision, uno de los caaies manifestó su 
pena por haber trabajado, luú tiim eu te  á  lo 
m enos. l i l -S r .  U tor quiso declarar que, 
siendo e l  cr iin m  de quo se acaaaba á ios 

' reos excluairam ente poiítico, y  estando pe- 
líHdus y a  gubernativam ente, e i  Consejo uni- 
Vj altarla  uo po iia  In tervealr en  un arunco 
p a r a q u i  no estaba ntorizado por n inguna 
prescripción reg lam entaria .
■ Poro 1 S r. L afaen te  y  üoadon  oplná que 
era iü&ttl d iscutir; y  creyendo, ain d una , 
que el destierro y  la  prisión eran  p o ja  cosa 
y  habría necesidad de peraeguír a  ios c a te ­
dráticos citados hasta con,ei hamOre (siem - 
pre siguiendo sus eató¡ica> inspiraciones), 
ab.-i<  ̂dtísde luego la  volaciou, y  los «año­
res S'almarou, G iner y  Ázcárata perdieion 
sus cátedras por 6 votos contra  o, en  asta  
fo-m‘a:

Señores que votaron el d ic tám cn d ^  rec­
tor: Arriata, JareBi.O oIm airo.SarrasI, G o n ­
zález de ia  Pefia, sehor rec to r.

• Señoras que votarun el d ic tám en de la 
comision: Roasall, L lórente, M oya Gftrí>ía 
Blanco y  G aib ja .

L a  com aiou dló en seguida lectura al 
d ic tám ju  sobre oi Sr. Montalvo, proponieu - 
do un a  reprensión para este profesor; paro 
apenas lo h ib o  leído, e l rector, volviti a 
m ater k  mano en el bolsHio, donde debo 
guardar  m uy  . buenas cosas, y  anunció de 
n u n ío  que tam bién h&bla a iiv íiiado que  uo 
es tarla  conforme, y  so. habla enire teuldo 
otro i-ato, bajo e: imperio de sus sen tim ien ­
tos católicos. escribiendo un segundo d lc -  
tám en . E n  él tam bién se nroponia la  sepa­
ración ab io lu ta  y  perpótua del S r .  M Ía -  
ta lvo .

B! Sf. U tor, que se habla abstenido de 
votar el anterior porque no creía com peten­
te  a l Consejo, declaró qao ahora votarla, 
po,'quee': Sr. Montalvo había cometido cñ 
tod-j caso una falta dlaolpllnaria.

L a  votaüion faé ia misma: loa sais seüo- 
re á q u e  habían y a  arrojado de la  universi­
dad  á  trea ca te d rá tic js ,  votaron como a n  
solo hom bre; pero votando el S r .  U to- con 
la  minoría, so produjo un em pate, que d e ­
cidió con m acho gas to  el S r .  Lafuente 
ezpulaando tam b  en al 8r. Montalvo, y  co • 
locando á  ia  m ayor a l tu ra  aua sentim iantoa 
católicos.

E l  S f .  U tor se equivocó ca  la  dirección 
da 8u voto. Creyó votar on favor da M o ltil-  
vo; pare en realidad votó con tra  r a  fam ilia; 
po que on el momento ca que ei S r .  La-

fueute y  Condoa dió cuanta de esto voto al 
m inlstüdo, ta l voz em pleando para m ayor 
brevedad uno de esos tológrafos de cnña y  
cordal, quedó casante como por encanto aa 
sobrino y  secretario de la  Bscusia, D. Luís 
U tor.

Ahí tienen nuestros iectoi'oa lo sacedido 
en al céiol)rB cousej'j, q a a  á c u n iq u le ra  se 
le ocarriria  comparar cu a  un  trlbum ii de la 
Inquisición.

Una minoría insiguihcaute dei nám aro  
to tai duludiTldaos que componen el Conse­
jo  uuivorsiuttio, votando wiáninxemeHlf,, ha 
p r ív a lo  d e s ú s  c á te d ra s á c u a t io  dignísimos 
proíesorea. i£l voto del señor rector tiene 
natu ra lm oüte  expiicaclon en  su acendrado 
catoiicismu; y  el de saa  com pañtjroi en una 
frase que se e s t i  vmiando á uuuotios ia  aoa 
desde q a e  ampezamoa a  escribir es tas  li- 
noas: o/nfttu pro domincitioiie servUiifír.

Y  respecto de loa pi'ofesoraa separados, 
reciban nueitira ennoruOLienu y  uiiustra ad- 

, hasiou, y  vean justihcadaa las palabras coa 
que te iu iíuubam oi uacc días un arCicuio 

. sobre e t ta  mismo aduiiio:
«Cualquier díu que voaia uu hombre c o a - 

ducido aa tre  G uard ia clvii, o iievado eu 
an a  cam illa á  uu h o tp u a l,  ó a rro ja io  a  am- 
pellouea da ia  callo por tander sa  mauo dos- 
cariiada ai trau ieau to  para pedir una  u -  
moaua, reapecuJlu; no le  ja íg u a is  n i le  ca l-  
pela Ue líjeio , porqae paado sor uu  profesor 
a ís tiuga idü .B —(ü« La lUea.)

MI CARTÜHA D E V IA JE .

CADIZ.

VI.

{Conolusion,}
A lgaiea  ha dicho que los grandes hom - 

btHS como ios grandes n o s  aeoon oatudíarae 
en su  orígeu, porqua entonces copian en ia 
trasparencia d  s a  cu n a  ei cielo de los fu ta -  
ros peiuam ientoá. La co itieu te  poética de 
lord Byron caaudo por prim ara vez dejaba 
a  su patria , era  iíiapida y  serena; k s  c r i t i ­
cas lio la  Revista de Edimburgo  apenas al la  
habían taroado y  au aim a eucusiasCa tendía 
hácia nnevoa cielos alas iutinitu»; sus can ­
tos á  la  Indepjadeucitt aspafijía presag.a- 
ban sus odas a  los g r isg o í,  así como la  mor - 
dac ldad  de algunos de aus versos de aqaoila 
época era  ei r^cumoo i.íjano de esa torrente 
i o  üiiia que doljia euvuiiauar a  lu ia  la  lite 
ratuca europea por coao un síg.o, j 
de  sonriaas a  las carcajadas terribles 
Juan.

Hace algunos año j, niño soñado? y  er* 
raiitd, sen u a  vagauiaata ía  presencia del 
g ran  poeta en ios sitios ao litano j du Cádls 
como se siente á Dios en  el desierto. E n  mis

bardo inglés est& eo su'; ver-.os, aino exacto 
en ol dibujo, adm irablem eute n a tu ra l oa el 
co lo rí.; ...

M achas vacos, en la edad de los saefioa 
á  qau me reüaro, duran te  las magaiíicas 
noches de luna  de ia  ciudad  fuñ ida , Ue p e ­
dido ft lus muüUea, las calles y  las  playa» 
m udas, la  visión del poeta y  maa de una 
ves la  ciudad  sombría lo h a  hecho bro.ar 
ante mia ojos cuu su fren te  griega, sus pu- 
pilaa gravus y  profundas, sa  sonrisa fatal y  
aa ocú tü d  olímpica.

Sin aer lo que loa espiritistas llam an un 
vidente, lo hs visto, despacs de sus largas 
orgíii.s ó do sus rudos es tu d io s , c ruzar los 
m uelles, envuuito  en s a  capa sombría, e n ­
tra r  on 6U barca y  m urm urando las  astrofos 
aia^aa dei Child-Harold, perderse, al sordo 
y  cadencioau golpe de los rem oseu  las olaa 
piateauas de la  bahía.

Después de astas visioues hu sentido 
aiompre ligero ol corazon como ai lo hubiera 
descafgado el grava peso do an  deaeo; ellaa 
me daban 1h medida y  la  reaildad do este 
genio mistarloao y  me h a d a n  am ar cada vez 
mas á  la  c iadad  hoapitaiaría y  serena qae 
ha dudo cabida y  asilo ea  aa estreotio rec in ­
to a  ios Bueños, las aiegúas y  las iristezna 
del poeta mas agitado deí siglo, de Byrou, 
verdadera oacarnaclon de nuestras aocle- 
dadea calenturientas, q a e  pruccdeii por ia  
duda y  ei entusiasmo, inleucras ia  razón so ­
cial de 1 siglo no llega a su inadur«2  y  & s ii 
equíii.jríu.

jüoaa extraña! la  sombra del poeta in -  
gies, por una especia' de venganza, no so 
encuentra  nunca en Lóndrcs, que lo uabía ’ 
desterrado; au sombra cruza preferentemeu- > 
te  laa ciudades dcl sol y  de la hospitalidad- ! 
G in .h ra ,  Venecla, Roma, Atenas y  Cádiz! ! 
E u  ellas viva aun au m am ona y  la  nave dol í 
noíjlo y  tempestuoso Lord vaga en el m ar ' 
de sao cantos, lejos d e  ia  ing ra ta  tierra que  ! 
maldijo 14 su géuio y  n o g ó á  su  cadáver ua  ■
lecho ue reposo íjajo las hóvedaa de W ast-  
m iuster.
.^Byroa se h a  vengado, cantando otros cíe­

las mus uelioa que ios de au patriu y coro- 
n a n io  a'i iVouce cou el laurel extranjero.

a])&ga el
noclie:

fuego arto su huuüe au

Wckome, welcome y e  dark bluA wavex 
A n d  wlten you fa il m y  si/fhl,

‘ Wcliome ye deseris atid ya 
My naíii'i’ Land Good Nighll

] VII.

Ya la  costa de Cádiz sa habiadPaveuecido. 
K1 mar lirillaba como n a  oacudo d« acnro 

! y  m urm uraba como un g ran  bosque, 
i Poco ít poco dol lado de Kepaña d is t ln -  
: g n í  un  p u a to  negro: uta un  cabo avaijzsn- 

do ai encuentro  de  las olas; su p(-rljl ara 
' severo:parecí»  am enazar; á  au pió 1 s io m .
} pienles b lanqueabaa como la espum a de un 
: corcel en e l escape,
I —¿Qué cabo ea ese? dije al capU an .

—¿liae cabo?... Trafalgar.
Saludé con Miocion a l te rr ib le  uroinim- 

torlo.
L a marcha del iVt>n plus ultra  a l doblarlo 

era trabujoaa, no parecía aíuo q ae  sii héllcti 
luchaba con una olu formidable: jla ola de 
ios muortoal 

L a  m ar en aqael s it io  tiene nn lam ento, 
y  la  ráfaga en los matorraio- del cabo, 
voz solemne.

S jb re  aquellas ondas que  un poeta ha 
llamado

capiiclts de tumbas españolas,

se rio, se como, se ju e g a  y  se baila en U 
cubierta  de la a leg re  bauda<ia d e  barooa de 
vapor, que cruzan de la  g loria  á  la vergüen ­
za, de T ra fa lg a ry  Tarifa á  G ib ra ita r  - f í a -  
/txel (Hnard de la Hosa.

El Faro de Vigo publica un extracto  del 
partí! detallado que redactó el secretario 
dül gobierno civ il de L u^o  sobrti la te^ribie 
catástrofe oclirrldi» en al pueblo de  C h a n ta ­
da. H é a q u íe l  resúm cn d é lo s  hechos quh 
narra: '

*Segiia reaulU  del d ic tám en de todas las 
autoridadea y  per.'onas notables de la  villa 
serian las ouca y  media de ia  nocb'.' cuando 
una Bspantoaa detonaciou aobrecoirió á  los

la 'g ratarrH 'repülo 'aT  ^ o e i r y  ei I m ovim ien to ' de'
a i *  .  .a naciou. Sa h í r s u c e a i v a m S t ? ? ^  I parecido á  un t.:rremoto. y
paiioi, i taüano , orieutai y m urió k h o m '  ' l lam a d e m a  ílu -
cou i.k uspadade Leotiiuaa ea  la  m a m o ^ n  1 J  “ -or f “ec*«a>«nto suN

.................... .. ,  ■ í l s u e .o u e i a a a r t e a y d e i o s  c a u t r  L W  po** la  atm óst ra .
« J a  la  li te -  I > Magallaatí- IUívq á  otros ¿ael.l,.! I detonaciou
•o, prelud io  1 u<icvo ;n ..adodo  sus oantaras- rumuló «>1 n "i”  iiOras da pólvora
J le a d a l/^ jn  I -^pu d o ü j s i a a  cu  las rocas da 1» v ie ii r M a n u e ll i ia l ,  d o a-

g . a i a t r a y  currío A paU ar las liras &̂ “ ° ' ‘úmero de la tas  deg .ü ia r r a y  co rno  A paU ar las liras erera.: 
a e l l a s s o y  do H o :a - o ,  renovando to ,
sus cuarüas y  templáudolaa al tono de“ lH 
uueva malodia. El aímboliza el consorcio de 
la  p ^ . i a  J e  .as Musas y  de ,a  poesía de las«w V.. w» s»w*oi w . i:íu juis I «o .09  y a» noeaía. Ha Ua

escapadas dcl colegio, coa Cliiid-Harold en I e le ¿  c lv é r t ic e su b l im a  de un» n il f  
la  mano, racorria las murallas V ine TvU«„, I . . . . j _______ ___ _ __  , “ “ piru-

P iiiaesA -— ¿ c u i l  s s  ü  H u isa  legitima? I
I

cosm uA ciow .

acento <te (ios.fio, y  fijando en P a ra  d es -  
pujoidliva .n iia ili ,  buscó esla m ujer, nara  
ili-cirla, SI es (¡ue no lo sabe, tiue sov la 
W ’itim a esposa de su amante, que mieniras 
) o  viva, DO puedes casarla  coa ella, au e  
vu ís lro s  hijos sod adullerioos.

A csias terribles y saugrieiUas palabras 
«ri;i nube de muerte, de verf'üíDz;i, de 
abawlono y llaoto se estendió amo la  vista 

tí porvenir, aquel pnrve •

npsíf' y  ‘‘aíliante,
amenazador, como la bnca

d - l" n l l , | !  «Je siprem..,
SHRfo, coQ ta n S llJ l  ‘desplomad.» al

lníi„'Diicion, Uudrigo d e l W , - ! n  
5U i.npetu .so c a r á e i i ;  l í S  a t  

de haberle 
‘ «(io, \eü ia  auii a a rreba iarle  ia . ií/̂ i,''-,

la r ,  el:a, cuya « irn i rica, y h eüch ¡dadun¿

de su alm a, y  cogiéadolá fuertemoDle por 
un brazo, ia  gritó eon aeeoto terrible-

— ¡Sai! [Sal de aquí d e s g ra d id a ,  por-  
qne m? siento prósim o á  perder el ju icio  v
lib ra rm e de u aa  ye* de til

Era tan am eaazadora la m irada de R o­
drigo, lao potente su acento, tan rudo su 
adernaa, y  con tal violencia oprimía la m u ­
ñeca dtí aquella m ujer , que a terrada y  te -  
iniendo quisiera asesinaría, se  dejó k c i i r  
del brazo par el cubano, que la b>)jó hasta  
la calle, donde la esperaba uoa lujosa b?p - 
lina, y arrojándola eon desprei^io y  c ó le ­
ra  sobre los mullidos almohadones, la 
dijo: ’

— Mañana por la mafinna iré á  vertp 
dam e las señas da tu casa y e s p é r j i n a á  
las diez, i  ¡ay de til si vuelves á  p re se n ­
ta r te  en esta  casa .

Sacó la  dam a uaa ta rge ta , sin acerta r 
á  profliinciar una palabra y  la  puso en m a ­
nos de Rodrigo, que cerrando ¡a portezuela 
dio al cochero ia orden de «á casa i> v  sé 
volvió á  en tra r  en la suya.

Ya la  n iñera y  la  c'icinera habiaD l lev a ­
do á  P ura  á  su lecho, procurando en vano 
volverla en sí, y  los niñas, mudos da asom ■ 
bro y con los ojos llenos de lágri-nas, mas 
sm  atreverse á  p ro rrum pir  pu sus acostum ­
brados Iloroj, CUJÍ si adivinaran insiiuii- 
.vam eotela  desgr,ici,i quo los am euaz :ba, 
se em pinaban sobre las (luntus d'í sus dimi • 
nulos pies, para  ver de descubrir  el se ,a - 
Blante p ^ d o  y profunJamcnte alterado  de 
su m am a, despojándose de s u s s o m b re r i -  
tos, que ya no lucirtau en su c id ic ia ii i  
paseo.

ao la alcoba de P ura , 
y  maiíJaqdo a  b s  criados que la desca lza-
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la  mano, recorría lus murallas y  las playas 
ei oido puesto alteriiatívameütu a la  miisi- 
Ci doble de aquel.os vorsos solemnes y  de 
aquüLas oías suapirautas, porque aai como 
no hay  u n i  uow  an a i aire, n i nu rumo, en 
el suelo de Ñapóles que  uo se eiicuonire en 
el Tasso; asi como no huy en el litoral asíá*- 
tico dasJa á  iez a  Macao uu solo p,i¡aaje del 
cual no se üallan  cnérg.cas p íncelaJas en 
Camoena; así tamhion, ol horizonte, e l c ie ­
lo, e l mar, la  c iudad nereida de Cádiz, con 
BUS cañones que  apuntan  a i Africa, con sus 
rocas negras como perros m'arinoa en que
aúlla  la  voz del Océano, con aa  perspaccl-
va aérea, au alegre hospitalidad, aus m u je ­
res castas y  & un tiempo candentes, vorda. 
dar&s espafiolaa, en ias  que el amor y  la  vir­
tu d  son pisiones gem elas, como el rosarlo y  
ia  m antilla e r a n y  sonauncomplemt>nto In­
dispensable d-:! BU gracioso Uaja, todo esa 
Cádiz, asilo primero de ia  poregtíaacion del

ran , piisose é l á  destocarla, con tanto amor 
como esm ero, despojándola seguidam ente 
de todas sus ropas y  dando so ltu ra  á  su se ­
no y  tglle.

Un oprimido sollozo levantó el pecho de 
Pura, á  la que sostenía llodri:,'o en sus 
brazos, haciéndola asp irar algunas sales, y 
haciendo seña á  los criados de que s a l i e ­
ran  llevándose á  los niños, estrechó contra 
su corazon á su m ujer, dicléadoia;

— iPural ¡Pura mia! ¿Me perdonas? ¿Me 
oyes? ¿Me amas?

Llegó al a lm a de P ura  el eco de aque - 
lia voz tan am ada, y abriendo d e sm e su ra ­
dam ente los ojos y  reconociendo A su m i  • 
rldo, arró jese á  su cuello, gritando con ex 
travio:

— Kodrigo, ¡mis hijosl ¡Mis hijoal iE<!a 
m u ie r ! . . .

Y rompiendo á  llorar am argam ente , c a l ­
móse algún tanto su terrible crisis n e r ­
viosa.

V elabi toda la noche Ríiilrígo, sin sr-na- 
I ra rse  do ella un instante, sin darse un mo - 

mentó a l sueQo y a t reposo, y dispuesto á 
todo antes q u e á  renunciar á laqu;í era  p a ­
ra  é l, su  m ujer legitim a, la m adre  da sus 
tiernos hijos.

Pío creyendo á  P ura  en disposición de 
j lu b la r .  ni de escuchar, nad-í la  (lijo ni 
I d'!i l- rr ib ie  acont*’ciínieuto qu> p^irecia 
' a m p n 'z i r  su dicha y su exiíiHiii;M ni di*l 
, partí h) que estaba r,‘.íujUo á  io,n . r ,  si su 

esposa no desistia d-i perseguirl H, y q.-> re -  
nunciab i bueaam*íulrt á  un:)s derechos 
que por su culpa habla perdido.

P u ra p o r  su parte , aunque incapaz cas i 
de movimiento, tan destrozada y ren 'lida la  
dPjó su pasado y tórribi© accid«üte, co as i-

mide que arrsu'.'a por uno da sua lados de 
Homoto y  poi utro de la  ü ib ila ; G ^ t b e ,  lo 
h a  haclio hijo de Fausto y  de Helena, os da- 
cir, hijo del mundo clasico y  dei mundo 
rom ántico, y  nunca el poeta aiem an, en 8u 
obra m aastra , ha desplegado horizontes maa 

! infinitos n i resonaneiaa m as profundna, qae 
' pn este divino eplao.ilo del u íc im íen to d o  

la puLísia moderna, encarnada eu B jro n .
Y ahora bien ¿no es verdad, qoo s i las pri- 

lueraa improsloues aon las decisivas en la 
carre ja  da» g  nío, Byron, debe los primeros 
iatídoi i e  80  corazon y Ja primera eb u l l i ­
ción d.i au sangre lírica, u nuestro sol á 
nuestro mar, á  nuestro  cielo, q ae  en n in ­
guna  parte son tan  puios y  artísticos como 
en ’a  enp/iiitadora Cáciiz?

A.1 abandonar A Ing la terra , penetrado do 
antemano por loa rayos del sol de Kapaña. 
la saludaba con entusía im o dejando en  la 
noche 4 au patria, porque la  sociedad que

guió poco á  poco coordinar ?us ideas, y 
e lla , cuya ri(?i;la educación, cuya virtud  
innata, cuya lealtad v nobleza no c o m ­
p ren d ía n la  a r le r í i ,  fi[ engaa,), el fraude, 
ella, _se halló de repente envuelta en la  mas 
baja intriga, insuítaJa y am enazada por la 
m ujer, cuyos derechos había usurpado, 
mauchados, ella y  sus hijos, con uo ver-- 
goBzoso estigma.

Ante su vista, tu rbada por la  fiabra y el 
delirio, se  alzaba espantoso y  am enazador 
el fanta.sma de su deshoora, de la vergüen - 
za de sus inoReates hijos, de la befa dol 
mundo, que se ensañaría , como ai *mpre 
contra ellos, dóüiies é  indefensos, y  d e s i i ! 
n^dos á  tx p ira  un crim en del que habían 
sido víctimas y no culpables.

y  P ura  no acusaba á  Rodrigo, no vo lf ia  
contra él su inJignaciou. p i r q u i  co iap reo -  
dia la inrnenáidad da su ternura, pnraue 
adivinaba entonces su reserva y  re tra i 
miento en «1 principio d e  sus relaciones 
porque conocía qud solo un ángel, hub iera  
resistido á  la dura  p ru -ba , á  que la ca su a ­
lidad, y su ternura e  inocen:ia le hablan 
expuesto, y  que el c reyé  mas noble mas 
generosa., seguirla engallando, que re v e la r ­
la la  verdad, cuando ya su faita no tenía 
remedio.

Rntonce-s empozó Pur^ á  com prender los 
sacnlicios qiie ii;>r su am or y el de sus hi- 
Jfi.9 8 - liibia iia¡).iialü Uidrigo, convírtiéu- 
dose de g r a ü s í i l . -  en y rtícn :i; ian -  
0 0  al lujo, a las coinutli.i >.le-t, á  la  o m si-  
<!er.icinii, qn^ d i  en el rniindi la  riqueza 

Mas si no le era  dado dudar de! am or dé 
Rodrigo, tauipoco podia dutlar de los dere - 
chos da su legítima esposa, ni ignoraba el 
ca iligo  que nuestras leyes imponen á  los

petróleo y  4 ó 5 q u m tV n a  de azufre Bl a s ­
pecto quo reptaseijiaba ol lugar  d a  la  catás- 
trofe no podia ser mas fcarribíe; trea csaas aa 
habían ae r ru m b a lo  por completo; de e n t 'c  
su a h u m  autoaescom orogsalían  Toi'es U sti-
moras,- ai fuego, aplacado a lgún  tan to  uor 
e l mismo instan táneo  derrum bam iento  y 
porque la  g ran  can tidad  da azufro que  ex -  
parcleodosa por la superficie, im pedía au 
desarrollo, preaentaudo esa llam arada lí i .  
gubre  qne produce en su  m anera de com- 
üustíon e l ¡izufre; las casas colindantes en 
esquftlero completo y  dejando al desf^ubier- 
to su  m a d era jey  g ran  can tidad  deleñaa co ­
locadas en los desvanes, hacia maa a te rra ­
dor aquel cuadro .

lífecto (la ia  fuerza im pulsiva  de l a e i -  
P os i.n  fue lanzada a i  aspacio la  m ujer do 
Manuel Hiat, que vino á caer la  puerta  de la 
ca a  do Costa, describiendo una linea «ara- 
üólica y  salvando una elevación da tqm de 
Mete metrob, para venir  á  caer á  la  puerta  
da dicha c a s . ,  unlcaoiente con lljeraa que ­
m aduras en ioa brazoa y  dando á  lua  feliz 
menta á las cinco l-oras una nifia Po*- Igual 
caso, fuá  lanzaáo al espacio «1 niño de dos 
anos, Jesús Rlal, con au cuna , m a n taa y  coi-

adúltoros, ni podía suportar la idea de la 
vergüenza, el oprobio, el escarnio, que 
ibau á  caer  sobre ella: sobre  e lla , que no 
habla sabido roas que am ar  á  su  m arido v 
a d o r a ra  sus hijosl

Una idea siniestra cruzó por aquella  c a ­
beza, que hasta  entonces solo pensamientos 
santos, tiernos y  puros había formulado, v  
dispuesta á  sacrificarlo también lodo por 
librarse de la infamia que la aiupnazaba v 
por asegurar  el porvenir de sus hijos, s i ­
guió redon li'ando su horrible proyec to 'rre- 
yendo que loda la  voluntad y  am or de íío - 
dvign, no serian  bastantes á  lib ra rla  á e lla  
de aqunl oprobio, ni á  escusars-^ él de a b a n ­
donarla , y  adandonar jun tam enie  á  sus h i ­

jos, para reunirse con .íu legitim a esposa.
Y aquella familia tan feliz momentos 

an te í, gozando do esa venturn plácida y 
tranquila qun solo en el hogar doméstico 
sonríe, vióse ahora am enazada de la m;is 
espfliitosa de gracia , y  la deshonra, h  
muerte, la orfanda l, la  desdicha, a m e n a ­
zaba á  lodos sus miembros,

CíVPITlJLÜ VIII.

A N T  e s  0  15 N ACE R.

Por los aflo.s 183Ü, y  cuando ya defi- 
nitívaraenlH y sin la menor osper^ozí de 
voivfrldH á  r e ru b r^ r .  hdiiamu.s j-rrdi-io 
n it-‘ tr.<^ vasja.s y ric^'P 'J6e.'í d- s da Amó

1 ica, dos hermanos, dL‘í.c«ndienleá d« una
noble y «puleola fam ilia fe.-,paúola, .1  ̂ la 
que eran los tínicM repre enlat)t(*!< y que 
Utívabau el iluatre apellido de IVre* dft 
Guzmao, compietamentH adicto» i  E m ifla  
y  no querícado rcuoQocer otro gobierno queAyuntamiento de Madrid
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chon, cayp '. ' 'o  ou pI tejado de eufrento, en 
lu II' g aa  n -tja ,  » m as de 30 tu tros dul si­
tio  de p a r t lJa ,  y  elu (JI13 ge vulcase tt^ae- 
tla, teuiendo qao describir uua Uuea para ­
bólica cou reiacíon á aqu~'.' n > i < ii 1 .  
metroH Je  eleva i o a .  diilV'i M 1j  h > 
graudes quetatiduras, p o ' ir  iune iiiia laa laa 
m antaa dt; i lla; pRro «iu li'díoin-.« iU> otra  o j- 
peclo, habiendo ai>brevi?ldo oías de ToiuU- 
cua tro  boraa.

De cu tre  los oacoinbroa aolj fae^oa salviy 
das esta^ CQ^t’O pj-somia j  el R ítuoa S i­
món; luá do o í s  hai»iftu parecid), uo por 
efecto del qua  30 co n ta to  eun ficiU-
dad  rela tiva , amo por ol dorrumbumlotito 
liistautáueo do sqaulla:^ graadea toas-aa do 
m adera y  piedra. Tam bién se salvaron 
algunos efeotos y  meiáliuo, que  iu Gaardiit 
civ il depositó e a  poder de las autoridades

P ara  coDSPguIr todos estos resaltados fué 
necesario un  trabajo constante de u ia sde  
veinte horas, secundado, no solo por los ve 
cinos d e  la poblacion, sino tam bién por al- 
í{unos de las inm ediatas, íj. qalcQBSSO hizo 
venir por la  a u to r íd a l  local cuando, ya  ren ­
didos loa de la  villa, era casi imposible co n ­
tin u ar  el trabajo de anlvaclon.

Los extragos, pues, son inmeDa^mente 
mayores da lo qu« á  primera vista parecen, 
p u e '  se extendieron a g ran  d istancia, pu- 
diendo asei^ . rarse que en un  rádio de maa 
de 300 metros no hay  una sola ca^a que  no 
hay a  sufrido, ea  mas ó monos, desperfectos 
de consideración; y  ta l  fuá la faorzn im pu l­
siva de la  explosíon, que hubo pedazo de 
Tiga ó puerta  que se recogió al tercer día 
u n  kilóm etro de distancia y  próx¡mo á  la 
Inm ediata aldea, liii raucbas de la s  casas 
del frente y  espalda y  lados del sitio de la 
catásti-ofe, volaron jwr ootapleto las te jas  y 
mad.iraa de la  cubierta  del techo, rom pién ­
dose muchas puertas, ventanas, saltando os 
cristales, veriñcándose fenómenos da tan 
poderosa vibración, q u s íu lo  se explican por 
ia  presencia indudable de la d inam ita, que  
Be d is tingue por esta  causa. Da estoá, loa 
mas culm inan tea son el voriftcadoen lacasa  
del S r .  Lorenzana, que  á  cerca de cien m e ­
tros del foco, los hierros del balcón se tor­
cieron, y  la  p iedra del granito  que  le sirve 
de  basamento, cuyo  espesor es de 35 c e n ­
tím etros, se partió por su centro.»

LA PRENSA.
M adrid 10 de Ju lio  de 1875.

REGELOS EUaOl'líOS.

Tan luego como cualquier p.'riórlico del 
extraojero suella uoa de esas alírmacioDes^, 
quejas ó ÍQsinuaciuQes que de vez en cuao- 
clo vicnea ái iaterrucupir la d rd ia a r ia  m dr 
cha de lüs sucesos, lutia la  se pone 
eD guard ia , como 8i se Iratase y.i de una 
ibm ediala é  ioevitable cuufljgracioD.

E sta  vez íe bao locí^do producir est>; dfec - 
to Á i i  Gaceta de M ogdeburgo. Eslo d e ­
m uestra  que  t i  ptrtler iie la preusa ea algo 
m as eficaz y  prepoteole de lo que iQUchos 
afeclan creer.

Cuando atguoos diarios de Berlia denun ­
ciaron con viruleücid los aprestos de la 
F rancia , llegando hasla el punto da pedir 
la  g u erra , precisauieote en los momentos 
en que e l gobierno alem an se quejaba en 
Bruselas de la m anera  con que los periódi­
cos belgas tra taban  la  cuesliou religiosa, 
hubo no tan solo entre las clases vu lgares 
sino también en los círculos diplomáticos 
europeos una a la rm a que solo term inó por 
medio de mutuas explicaciouíS que  la  me • 
diacion de Inglaterra  provocó.

La Gacela de Magdelturgo hoy tra ta  <le 
reprutiucir la m ism a siluacion, con c i r ­
cunstancias agravantes. Ya no es la F ran  
cia sola el objeto de las provocaciones, siuo 
(ambien la Rusia.

Spgun e l periódico citado, !.i Prusia e» 
bastante fuerte pai a poder tener á  raya  á 
los unos y  á  los otros. La Rusia do tiene el 
derecho de m ezclarse en asuutos de la Ale - 
m aula, ni de intervenir de modo alguno, 
aunque sea  bajo el pretexto d e  obtener la 
paz. Los alem anes no necesitan m e d ia ­

dores.
Tal es la  impresión causada por esos 

alardes de fortaleza, que y a  piensan m u ­
chos en la  posibilidad üb próximas co m p li­
caciones. No es posible, dicen, que perió 
dico alguno se atreviese en A lem ania á  e x ­
presarse de ese mwlo, s i no fuese el eco de 
la opinion pública, y  qu iz i e l heraldo del 
gobierno, sobre lodo cuando hay  allí un 
Bism ark que do pocas veces se h a  valido 
de estos medios para  lanzar lo que los fran - 
ceses llamarían d 'ew aí ,  y  otros ca* 
lilicarian de cohetes de prueba.

Ño dam os, sin em bargo, nosotros t a n ­
ta  ¿inportancia al arraüque de patriotis­
mo "del periódico citado, cuyas opiniones 
particulares uo pueden tener el alcance que 
se tem e. Y si alguno tuviesen, no seria tudo 
m a sq u e  valor entendido, p irque  dem asía lo 
se sabe que la Rusia no tan solo ha obrado 
como mediadora, sino tam bién como a l 'a -  
da. Nada im porlaria entonces que un perió - 
dico distrajese la  atención del verdadero 
í'nemigo, dejándole perc ib ir  la existencia 
de enem islades, que no serian m as qii- lio 
Ucias. Sin atrevernos á  asegurar  que con 
este  maquiavelismo obren los a lem aies , es 
lo cierto que la  paz existirá, porque los p o ­
deres co io ír- 'n 'is 'i  la  necesiiiad de m a n te ­
nerla; pero un t-uanlo k  los pueblos, no es 
pasible desconocer qut^ frdnfieses y a lo m a - 
n' s están deseando venir á  ias luaiuá, y de 
1's ta  predisp’ sicion oacieri n 1̂ 1 v:-z ‘ im 
pulsos belicosos de los per ú t i c . ' .

Una paz, que, como laque  roina hoy dia - 
la mucho de ser  oclaviaoa perqué es muy 
deicotiliada, re c d o sa y  pn*vonida, no pu'.'de 
ser  tampoco du rade ra . V esa cmviccion 
Pxiste, aun cuiindo se disimule, en todas las 
naciones. No otra cosa «ig 'ilic n los a rm a -  
inenlos de la Rusia, ni vhjAs de los 
♦-mperadores, ni las últim as l«y<-ií .uiliUres 

de la  Francia.

Dicesa que la í .^''.iti'rrA at<-. •> :i
las B^fiitUrtii l ’ides q 1-, [IU lii--i''‘U ''U:''.!
paz iiisosleuible, ti a ta  d̂  ̂ l\in;iar a l i 'iua i , 
con la (Je modo que, «eguii vaiQOd i
vil-. I'-, ú iiacio i q.i.í s '‘ quoda .•i.-la 
üti es la l^'aoi'ia. ¿ (Jbe j* 'i ' ' 'a^ es lo  á u u i  
rombin icio;i -¡.c liie /i c.mL' r u r  el eu -  
gi'tíudücimitíulü de uii>i baci'íii tao <‘xul)e 
i'aute de recursos ijdü aun so uiueftlra mas 
rica tujy y mas activa en sU co.nerüio y  en 
su iüilustria que a;i!''< di- !a g ii 'r ra .’ Cjiuo 
eslo lili ¡) iili Í j  coiiS’̂ -gdifM- ' i u  d a r  |jr<-,)i)n - 
d-Hraucia al im perio g'^riuiuico, que p r  su 
,situ.<ci(>n deb 'T ia infandir todavi.» ma.<i r e ­
celos, uo liüuü t’sa supjsiciou c a n c t e r  d? 
vori-sHui.ita!, y in.i-j cien nos i .c in i im js  
Á creer q u í  s i ; xiste alguna lig i, J. b j  rs t  i 
tuuer por objeto el ••iiutracreslar las Uiideji- 
cias de los uuoi y .lo los otr.is, coa a ju -  
r ie n d a  de am is tad  hácia el liupcrio ale- 
mau. ¿Lo b ib r á  c re iio  asi la liactia de 
Miigdeúuigo'l ¿ [ I i  )r;i iat>-rpi'etado bie.í ' i  
signilicacioii verdadera d'¡ la m ;d i i ; i j : i  ru 
sa? Los sucesos D.)s lo dirán tan luego c o ­
mo llegue el m^irneuio opi)rtu.i i, que lo ^era 
para  la Praucia cuando t>mga todas sus 
cuestiones interiores urreij aJas .

Term inada su obra coustiíuy.-tite, disuel - 
la  la A sam blei,  übi-^rt ) «I uuov j p i r i i  
mentó, la repú 'jüca veoiüa pj,j»aiM iudu- 
dablemente en la cuestión exterior, titulen 
do eutonco'i disponible un millón d )  co m ­
batientes. Pulirán tioy h s  nacioues hacer 
mu<'has p ro teslts  de sus intentos paciliiios, 
pero cuando se piensa cq fusiles, en c i  
dones y  en orgauizacion de fuerzas i 'u p o -  
néntes y m^merosas, algo se queda un las 
declara.'iüQes como reserva mental.

Por eso hay periódicos on Atem-inia que 
muestran de vez en cuciüdo sus lém ures, no 
haciendo m as que trasm itir la suspicacia 
que reina en el país . La Francia, auo der 
rotada, es temida todavía, y lo se ra  lu is  si 
logra consolid tr su siluaciun política, por 
la  senda que sfgUcQ con n ob :ez i los partí 
dos que para  ello se b tn  concortado, an te- 
pouiendu el patriotisuio a  su i  aisiadas 
creencias particulares.

Bien d’cho y  m ejor pensado. Fijen núes - 
tros lectores su atiucíou CQ el siguiente 
suelto que publica L a  Carrespoiidencii, g.i 
ce ta  c lidiosa de los que, desale que ocupan 
un pUKSto mas ó menos elevado en ia ad- 
miaistrncíou, se cri.en con casi lauta a u to ­
ridad  y valimientú como los mas temidos 
dii;tadores:

«Lob ministQiia'es se lisonjean con la  es­
peranza de qüü eu o! üonj'ro jo  y  oü ei Sáiia- 
ao han de tju o r  asieniOj d ^ la  la  j.redi»po- 
siciou do ia  opliilon püolloii, u  los lus hum- 
brea de mas arraigo y  si¿iiific&ciou eu j 1 
país, qao  tieuen ver l a  le ra  im portancia po- 
liiiCti dentro de los j s  iu-¿a;oá, y 'iuo_
laa oposiciones Vin l rá ñ  ta  nblen la represen-' 
tttoloa qu e  merecen y  que  conviene para 
q u e n a tc a n  con ei d e o u o  vigor leyes que 
nan de ser obslgatorius á  loaos y  qiie im ­
porta sean tim tJlcn  com plemento do la  le ­
g a lidad  común.

! Enteudijo: los m íaistoriales creen (y  m o ­
tivos tendrán para d io )  que sus amigos les 
m iuíjtros se  prop>Jü:n arreglar  las eieccio- 

I nes de m anera que no pueJa  decirse nada 
! malo de ellas.
i Ni los immbres de mas arraigo y  slgoí 

fioacion eu el país ( >  juicio de quie^ii*) con 
! tai de que pei'tenezcan a  los parudos lega- 
■ les (¿cuales serán ésl-ts llegado el caí. i') ni 
I ios que militen en la  oposrcion, auu c u m -  
I do no lengón lauta im portancia como los 

anteriores, dejaran de ocupar uu escaño en 
el futuro, m igm liiü  ygraudiiocu^-nte C o n ­
greso moderado unionista- constitucional' 
neo-católico.

Dd ia predisposición de la  opífliun públí - 
ca, ( ien  qué y dóuda la  habrán conocido 
loa ministeriales & que se r<.-li>ire L a  C>r- 
respondenciai) es de tisperar que el ü  ibier- 
no que preside e¡ ¿ r .  UiU'ivds logre r.frnir 
una conveniente representación de su polí­
tica multicolora y vacílaute. Será uu es- 
pei^láculo magmlijo.

iaconvemeiites parecerán á  a lg jiio s  las 
inte i:p -ranc iis  de t a  C orreiponlencia . 
Quiza crean que en los países regidus cons 
lilucionilm eute y qu.í g u a r ía n  pi'ofuulo 
respeto á  la santidad d.d suírctgio, faente 
de toda legaliJa l y d;¡ toda la vid i política, 
no debiera prejuzgarse, ni aun escudados 
con hiprósn tas funu  is, cÁ resultado d j  uaas 
elecciones; mas los que asi piensan olvida 
rán  que vivcu en Bspaúa y on li'-mpo.^ oo 
que un Gobierno constitucional se halla r e ­
suelto á  hace:: triunfar su política sa lvado ­
ra  aon a  despecho del país, que en su 
ignorancia no sabe lo que le coüvitne.

Tales son lo» sentiiuioutos que le ao i-  
r.ian, que no negara a  las- oposicíon-s su 
fdV(.r; aates por el contrarío, les dará  en el 
Congreso la represent'icíon que merecen y  
que c^noifne para  que m íC fm  con ei debido 

cigor las leges.
¡,\sí se  respetan las práctivas constitu ­

ciones! ¡Así se  dispone (le los destinos de 
un pníá! ü jsp u e s  ile esto, y cuando las 
elecciunos se hayan hecho, ajustadas á  la  
pauta convenida de anteinaiio, nos d ir in  
los ininisterialt's, satislechos de sa  obra , y 
poseídos >!e santo am or á  la  libertad del 
gul'r.ig o, que no se h i  reunido nunca un 
b'ijgi'i 'so que mejor represente á  la m ciim , 
y que nunca ba !>iJ-> m as e 'ocaentem ente 
mauif.-stada la opiniju  de esta .

Si*a en luii^n h  '.'a; p rro no se q^iejen si 
entonC'is r ’pruduciiu >s el sig 'iili: .iiv.) suel 
to de L a  Corre-ipMUencii, y no creo.üos on 
los jurameritos que habráu de hac¿r  los 

iiiin<»lcrictles.
¿lis <!igno d c J a r u r  qué por aleuder á  ¡as 

coavei.íencias dn uua diileriuinnda política 
se perm itirá que representantes de otras 
aspiraciones o¡>uestas á  las del lí 'jbíerao, 
ocupen escafl' s del Congreso?¿Bs decoro ­

so decir «lue siu estos requisitos utf m tre  -

f ' -  i i n  r e s p e l )  i a s  liiy*'S q u -  e l  p i í s  s e  

r i ’. 1.1.'’
A tal extrem o hadaos ll''gado, que se 

Cü sidera como cu(>a u.iturai y com en te  
qüitar presligio ¡\ l a í  I -v’. s .  «ii i iinls.'t que 
h.iy,jn naci.lo. Ya no soio se Vicia el proce- 
d'oihv.lo electoral, sino qu» los engreídos 
ministeriales se p jrm it  u h ic e r  ia»¡auacio- 
II''- 'i .ra J  .‘c la -ar  por f;n lic ip id j cuáles son 
ios m ¡dios d i q ia se Vdldran p.ira lograr el 
Iriii.'fo d ‘ su |> i'.íIíl; i. Lo < gobiernos creen, 
auo L'uaodo ia o;>mion los recbajo , que su 
p-ílítica es la sitv .idora y q 'f í  su prinidpal 
d-ibjr consisto en i npnnersB <»l país. No so 
b i s c i c ü j  gi.ieeriiJ,id ia cplaiTu te e itc , 
sino q u ‘, p o re i  contrario, se e npleau toios 
los n ‘au;sus i.uag io ih les  p a ra  ahogarla.

S u ce ia  Id  qu ! i^ui.'rai ni se  quejan ul se 
enlusi-'-:9meD ios que tal haceu. Aunque 
rendido y  Í4t¡gjd.j por tantas desgracias, e¡ 
pi2Ís sab rá  y podrá a U in  dia h i c j r  justicia 
á  todos. Eutouoes oouciuiran U s h ipocre ­
sías.

Espafla es el p^is de las anom alíás. La 
hisijr ia  nos e u s^ i l tq u e  los hom bres que 
hacen las revo luc íju ís  no sou ios llam ados 
d coQsolid.trlas ui lujclio menos á  darlas 
im'iniuo. Eu Francia. M irabeaa inicia la 
revolución, los girondinos la  continúan y 
I  -s j  'cobinos la d>í>arrollan, perecien lo to- 
l.psen’la  em presa, sin arrepentimientos, 

sin propósitos do volver a trás , sin dudas ni 
v.i-.ii.iciones. ¿Q ié  diría ia historia do Ro- 
u e ,f ie r re ,  do Uanton ó de Saint J j s t ,  si 
despues de guillotinar ai pasado, ss  h u b ie ­
ran e;^or¿ajü por resucitarlo? La historia 
los l l a m a i i i  inconsecuentes cuando menos.

Pü<-s bien en Ijisp.iña pasa t ido lo con tra ­
rio . liem os conv.;aido en que tus aconle- 
timí'-nios, no son la tarea providencial, 
sino el t i 'iü . jo  .1; ¡ js . ja j  J.;sha-
cen la  obr^i de sus manos con perfecta 
tr.iuqaividad, y a s i .v e m o sq u e lo sq u e  ayer 
i:<-l iU.irai'oii una tevolución, m tú au a  cula- 
bo raraJ  una reacci >(t cou olvido absoluto 
d e s ú s  pensamientos, palabras y  actos a n ­
teriores.

¿U iy  ’ógica en semejante conducta? ¿Son 
por vcutura los hom bres sépes sin id e n ti ­
dad en cada moideuto de su existencia? 
¿La política es ciencia ompirica, en la que 
h s  espui'ieücias m  anim a vdt sobre la piel y 
el alm a de les pueblos, pued>^n modificar 
el c  locepto de uu hombre cada m eJia do - 
cena de aü)»?

¿Hay una moral política q u j  preceptúa 
la consecuencia siem pre que la  fé en un 
ere lo haya producido acto» coasigaados eu 
la Historia? ¿Cuando (K)r erro r, por pasión 
ó por ia t 'ü é i  s j  h.» contribuido á  croar ua 
órden de cosas, cuaodo se h a  logrado im - 
piils.sr á  un pueblo en determinJl.» d ire c ­
ción, h iy  derecliu para  aliiidrso ea las flias 
de los enemigos de  la cosa nueva creada, 
hay  dertchü para  coadyuvar a l esfuerzo 
coiiirriri'j em p h ido  t o  la o .a p re sa  d u ca m - 
t.iar aquella dirección? á i  uu ham bre po lí ­
tico duda de la bondad y de la legiiimidid 
de, sus actos, - i  «rrepentido y d;:soog;aado. 
Si cree eu el deber da separarse  d '  sus 
prim er’ s propósitos, ¿puoje , iguilm ente, 
trabajar eu cootra de eilos y  do los que á 
su rea liz icc íjü  coadyuvaron; ¿Será pasible 
q ie el deseagaili y e l arrupeuiimiento que 
il'.VribíU á  nuestros an tep ís id o s  á  la C a r ­
tuja, nos conduzcan á  nosotros al m in is - 

terio.‘
Preguntas son estas que pueden servir 

d i  base para un libro dootnaal sobre rao- 
: i' ¡lu’í'ivU, libro (¡ i<?. d rb ¡ '- ; i  ?«r muy 
1. 1 I t  p álf^uuos d ;  n i str.'b ho ubres pu • 
blí<-03.

Nii aludimos á  n uli'^: la r>iosc.fía es una 
c js a  buena á  f il ta  do o tra  cosa mejor, 
y ya que ahora la política es terreno voda - 
do, nos eoQlontiimos Ci*n moralizar. Quizá 
n o s e n i s  agrad:;zca, pero á  nosotros nos 
ba.^ita i l  cumjdiiaiento de un deber.

l’roiui'ter es.
l.U'igi leiise los conservadores que de ias 

urnas electorales salen unas Cortes com • 
puestas do dem ócratas, ímagíueuse que e s ­
tos demócratas dan su voto ai 8ufragio u n i­
versal, iia:igiueusi qii3 se cousigud usle 
sisiuma electoral eu la  Conslitocion del 
Estado ¿qué harán  los conservadores?

Es verdad que tistos nos puedeu respon­
der:

«Imagínense las oposiciones que las u r ­
nas electorales V'Huiun gracias a  la  a c t i ­
vidad d j l  mÍQislrn, del goiíoruidoi', del al- 
c-ilde y dol aguacil, uuas Córtos u ju je rv a  
d jra s ,  imagínense que si esto se verilica 
los conservadores niegan su voto al suíra 
gio u liV’ t'sal, im ig ía e u s : que ae couíigua 
e l aulragio restringido en la  Cunslilucioii, 
¿qué h i r a a  los dem ocratis/»

Poro volvomos a preguntar uosotros, 
y  si esto uo suc jde, ¿qué üarau los couser- 
vadores/ j e  lo digan (Vju fraiiquez i.

«l*ues uiuu, cxciauiaran, para  ese caso, 
poco probable, harem os dichoso al país, 
ano contra su voluiitid.»

Euieudído, eateudldo.

SeQor director de Correos: por todos los 
santos, sírvase V. ateuJer uuestro l'erviente 
ruego y  discurra alguna circular que higa 
efecto a sus subordmados á lía de q u j cum­
plan cou los deberes que les impone el car ■ 
go qué ejercen. La conciencia de muchos 
de estos dabe hallarse tan embotada como 
la sensibilidad üe un cirujano uperador; a 
no ser así, de seguro que les coumovc^ria el 
eco de las continuas quejasque exuaian los 
suscritores a per.ó ticos podticjs, y  ese 
lamento eterno que lanzan as empresas, 
que son endeliuiiíva los que pigau ios vi 
arios rotos.

Ci'ispa los hervios e! cmsiderar los cen 
tenares de pjríódícos y cartas circulares 
impresas que no llegan á  poder d i  las p e r­
sonas á  quienes van d.rígidas. Tan U'‘gen- 
te es para las empresas q je  este mal tenga 
ténuioo, como es v ita l para los emphados 
de correos el que i^s piguea la nó nma a lia 
de mes.

Uaa columna lleaariaiüos h>y si hub1<i' 
ramos de citar los nombros y puehios de 
¡03 suscritores q jo  en es ii sem tu) uos h .n  
acusado lal(a> eu ei parcib j de ¡os jÚJie- 
ros, que nuestra administraciou les mmda 
coii la mayor exactitud.

S iüor director, volvamos á  rap ítir, por 
los clavos de Cristo, procure V. á. que se 
enmiendon sus subordlaalis, y  si to con­
sigue, cuente con ol eterno agradicimienlo 
de las empresas pariodisti :as,

A personas que dsb$n saberlo  hemos 
oid I ;isi.’gurar q ae  ei a r .  ü /o v io ,  llevado 
p.)r su íi nor á  la enseñanza, está d ispu ís to  
u i'i'ovcer las citelr,..s  vácautes.

Eslo nos proporcionaría la satisfacclnn, 
qne hace macho tie,mpo buscamos, de a la  • 
bar ai á r .  Orovio; pero una clrcunstaücía 
nos priva de tan hai.i^ü í l i  esp,‘r.r!Z3.

Parece que el im slrado a i irq n és  m inis­
tro de Fomento, con el ün de ab rev ia r  los 
procedimientos y  de ah o rra r  molestias á  
los c 'áustros universitarios y á los t r ib u n a ­
les de oposicion, hará  caso omiso de esta  y 
de los concursos, únicos medios señalados 
por ía ley, y  da real órdea proveerá las 
va‘;a'.!tís con personas m uy ¡ lu s tra d a s  m uy 
en tenJ id is ,  y  sobre todo, de m uy buenos 
antecedentes y doctrinas.

Auu cuando hagamos justicia á  las rectas 
intenciones del S r. ü rovio , nos vemos i m ­
posibilitados de tributarle elogios: es m^s, 
creemos, bien á  nuestro pesar, muy digno 
de ceuüura su propósito.

Q a iz i  algunos maliciosos desconfí^'n por 
esta razcn de que los S re s .  Salmerón, Ui ■ 
oer y Azcárate, sean mantenidos en sus cá - 
tedras por el Sr. ü rov io , contra el d ic tá- 
mea de ios cimsi-jos de la  Universidad y  de 
Listrucjíou púulica. Q jízá  crean que, aun 
antes de ser separados, han sido designados 
ia, pectore del ministro los q ae  han de sus • 
tituirlos.

Sin que nosotros dem os crédito esto? 
rum ores, conf-samos que no dos paroceran 
i ifin ladas las ceiisur.is si las cátodras so 
pniv. eB de r  a l órden.

t ía  sido suspendido por quince dias el 
ap rsc iab ie  colega L a H spm a Católica. 
Sontimos d i  t'xlas veras el percance; y os 
tan sincero el sentimiento que  por ello t e ­
nemos, como gran  le  nuestra siiisftccion al 
ver que la ;iuíurid:id, íalerpretaudo en su 
recto sentido ia  ley, no ha decretado la su 
presión, >-n vista de que el co 'ega habla ya 
sufrido dos suspeusioues, y que noy h i sido 
condenado á  la te rcera .

Aun cu indo  alguna vez se h iy a  creído 
esto d iscutib le, ateudiendo á  una reso lu ­
ción lomada por la autoridad enearg.ida de 
imponer estas penas, rem os coulirmad.i 
ahora la ju risprudencia sentada hace t ie m ­
po eu la últim a suspensión de nuestro ap re  - 
d a b le  colega í ’uelih: a  saber, q j e  es 
coadicion precisa haber sufrido Ires sas 
pensiones y haber faltado nuevamente á 
las prescripciones vigentes para  que un pe 
riódico pueda ser suprimido, ó lo que es 
lo mismo, que solo despues de haberlas  ia  • 
friagiJo por c m r la  ?ez procede la supre • 
sion.

Nú nos hdbríam oi ilj ido sobre este pun­
to que aparece claro y term inante eh la 
ley, sí uu hecho reciente uo h u b íjra  dado 
motivos á  dud ,8 .

Dice IU ¡mparcial que los conservadores 
y mí)d;rad')á que d, lim d?n ahora el sufra 
gio universal se prometen y  prom eten al 
país que este procedimiento solo se rv irá  ! 
para las prim aras elecciones, uo para  la s  , 

sucesivai*

No tenia nuestro ilustrado colega El 
Tíem/» para qué recordara js su historia, 
su üiguidad, ni sU uunca desm>;atida c o n ­
secuencia política. iN'ida habíamos su p u es ­
to eu contrario á  estas relevantes cu a‘id a -  
d is  del colega, a l coujigiiar el hioho de 
que e i í t f io r  marqués de Cáceres, fué 
m iem bro de ia jun ta  cantonal de Valeacia, 
sublevada contra el U'-^bierao ceu tra l ,  que 
envió contra olla un ejército al mando del 
general M-irtinez Campos, todo lo cual e s ­
tá  claram ente consignado en las páginas 
de la  Historia, asi w m o  el brío  y  celo d e s ­
plegado por el noble m arqués en  la d e ­
fensa de los priacipios y 103 muros fede­
ra les .

l 'o r  lo dem as, abundam os en la opinion 
del colega reiaiíva á  la consecuencia del 
m arqués de Cáceres, que supo conservar 
incólume en el secreto d.- su conciencia, 
el (uego sacro  del moderantísmo tan vio - 
lentam ente amenazado por las ideas fede ­
ra les .

Suplicamos, pues, al a p r ^ a b l e  colega 
que levante el calitlcaiivo con que aos ha 
distinguido.

No compreudemos los motivos á  que 
obedece la reforma introducida en la con­
fección de libranzas de giro mútuo. S e le s  
ha dado uu tamaOo colosal, lo c u a la u m e n  
ta  el volumea de las ca rtas  en que se rem i - 
ten, haciendo em plear mayor número de 
sellos. Además s^m de mauejo in'ÓBodo, 
sobre todo p.ira las em piesas que las r e c i ­
ben diariam ente de varios puntos. No es 
esto solo, sino que á  veces un tijeretazo 
mal dado en el punto donde se tom ín , bas 
ta para  que no se pagueO' Rogamos al se -  
úor miuistro de Hacienda que haga re s ta ­
blecer el antiguo sistem a, facilitando en 
vez de complicar las operacioaes del giro.

Creiamo-s que el derocho de asocíftciou 
y  de reunión estaba vigeaie en lo relativo 
á los casinos ó circuios sin carácter poéti­
co; pero vemos que algunos gobernad .res 
de proviQcia no lo eiitien leo asi, a luy.Mr 
por la coaducia del de J i jo ,  que ha diau«i. 
to el casino de artesanos de aqu I U  ( j . .  

dad, Cüule.sltii lo a la^ reclainaciniies iie 
dicha 'O riedid, que si>lo podia autoriíip  
su coutijuacioa como Caja de ahorros, m, 
com I casino ó punto de reanio i .

líjeno seria que se hiciese saber á este 
goüoraador que una reuolon de hombres 
honrados, y  por taled tenemos á ios socios 
d il  casino de Jaeu, no puede ser diiuelta 
caprichosaineate, con tanta mas razou 
cuaüto q io  se permiten otras en .\Iadrid y 
en proviuijias driiide no se ievautan altares 
á la moral púo lic i ni privada.

No poJrtiaos creer q i j  el acto del g ob jr • 
nador de Jaén sea efecto da Us preveacio • 
nos que eutt’e algunos htmbres políticos 
hay contra la clase mai ú til d i  la so­
cio iad, contra la que es su base y mas 
lirme apoyo, y qae m irec j todo género de 
cousideraciojes y  respetos, por lo mismo 
que es la víctima destinada al sacrilicio por 
todos los gobiernos, y  que acepta su desti - 
no con resigaacion ejemplar y digna del 
mayor elogio.

Hemos recibido una carta de un pueblo 
de la Mancha, de cuyo nombre noquore- 
mos acordaruos, porque quiza el llamar las 
cosas por su nombre produjera algún se • 
rio disgusto.

En dicha carta nos diceaeatre otras cosas 
que,en e l |  pais de D. Quijote, pululan las 
ojalateros constituí j o s  en autorídad qoe p a ­
ra eludir los rigores del decreto de 29 da 
Junio se apresuran á hacer en la capital sus 
aJhasianss al rey, s í j perjuicio de rñtra- 
tarse con boinas y nosabemoi sí con traüu- 
co, pocos días antes de entrar en los ayun - 
tamieritos. En otros pueblos ai atcal.le es 
presidente del comité carliata, y  mie.ubros 
muchos concejales. En algún otro senos 
dice que el juez municipal, es también pre ­
sidente del comité y ha estado ya en la cá r­
cel con otros agitadores ca rlis tis  por intoa- 
tonas fracasadas n.> hace mucho. Como o 
vé, ios propósitos del Gabinete se interpre - 
tan de una manera muy original por sus 
represeutautes en las provincias.

No carecería de íaterés una estadística 
de todos los hechos de esta especie denun - 
ciados por la prensa.

Los últimos sucesos m ilitares eu el Nor­
te han ofrecido ocasion a nuestros soldados 
para actos de heroísmo, entre tos cuales es 
sin duda el mas notable e l realizado por 
algunos lanceros del regimiento del Uey, 
mandados por su bravo coronel D. Juan 
Cüiitreras:

uBq uu in s tan te  c iitlco  para nu es tra  in- 
fanceria, d icea  ios despacboa, por ia  supe- 
r lo riJad  nu m ááo a  ae l «uemigu, e l vaiisnta 
coronel Contreras, con 86 de sus lanceros, 
cargó de fondo, en un  terreuc ca*i im posi­
ble a todos los batallones onetnigos, y  p e ­
netró basta el centro de í^us masas sem bran­
do el terror y  la  m uerte . H abo  iauce.'o que 
derribó por sí solo i l  enem igos, y  muctioa 
quo hicieron Cresy cua tro  Lnaertos.»

El Qobierao ha premiado la abnega­
ción heroica de estos soldados de la liber­
tad y de su jefe, ya conocido por ia g lo ­
ría adquirida en otros combates.

Hemos recibido la carta  circular que ha 
tenido ia  bondad de remitiruos ia  jun ta 
nom brada para  recaudar por medio de sus-  
cricion, fondos con el onjeto da erig ir  ua 
moQumenio á  ia m em oria del general don 
.Manuel de la Concha muerto por e l plomo 
homicida de los cañ is tas .

Sentimos mucho que nuestra  natural r e ­
pulsión a iüterveuir eu recaudación y c u s ­
todia de londos ajenos, siquiera sea  por a l -  
guaas horas, nos prive de ta  complaceacia 
que leadiíam os en contribuir á  tan loable 
pensamiento abriendo suscricion eu nuestro 
periódico. l*Qro ya que no hagamos esto, 
a l a  comisíon y  ácuau tos se interesen eu >l 
feliz éxit') de su  misión, les ofrecemos 
nuestras columnas para  dar publicidad i  
todo aqueilo que pueda conducir de alguna 
m anera á  que el pensamiento teoga una 
brillante realización.

Ua sido solicitada la  publicación de UQ 
periódico titulado B l Progreso.

Sí llega a  nacer este colega, le augura* 
mos una juventud tempestuosa y bien pron ­
to agostada.

A menos que p /edique el progreso de los 
moderados, u i progreso hacía a trás  ó lii 
retirada.

EL CARUSM O.

La Gaceta d e  hoy pub ica  los siguientes 
partes do la  guerra;

«iVorífi.— lí l  general en je fe al ministro 
de ia G-aerra.— Vitoria 8  de Ju lio  de 1875. 
Recibido en  M irauua á l a s  cu a tio  da la  ta r ­
de del 9. —l’or ei portillo  de DoreBo llegué 
á laá seis de ia  ta rde  á  esca plasa, donde 
eutruba 1. re taguard ia  á  las once de la  no­
che, s in  haberla molestado crms qoe  u a  cor­
lo rato y  & la rga  d is tanc ia  uua pequcQa 
partida , pues la deamoralizacion do los ba­
tallones enemigos no les permitió pensar 
mas que en su fuga.

tías pérdidas son terribles, y  las doi ge­
nera» l ’oUo, aunque menores, son se isib ea, 
sin pu ie iia s  in i ica r ,  pues como reg 'eso  á la 
PuttUla, sügon mw orUenes. y  uo ü  mos 
coniuulcado, aun ihí igno.o, a  ^ie»ardeque 
lOa bat^*oues enemigos han evacuado hoy 
á  Nauclares y  sus posiciones en ditccoloo á 
V iliareil,  y con esta  com unicación ís len  
faerzas de ia  ga-»riilcloa para franquear ni 
camino y  iieíeail#ftia¿arlo. i*ox el coíxeo tUj
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a s

vibié ’o9 primeros detalles y  lo aseguro son 
fat^fastorioa com pletam ente.

El general eo jefe a l  ministro do la  Guer- 
r,’. —9 de Ja l lo  á las 6 ‘10 tarde:

«Ristabloclda la com anioacion con Vito- 
l i i ,  se tra ta rá  de habilitar  la  ?ia forrea para
ja marcha do treriBí.»

Crine' al en jefe al ministro G uerra .— 5* ae 
J u l l o á l a 8 6 '2 7 U r d e :  , ,  . .

«Recibo con profunda g ra ti to d  I» fe Ü c -
de 3, M. y  la  de V . E . .  de q a s  me

cütoro e!i e 4 o  m om eato. y
11,18330 mudü por lo3 generales, jefM, ofacla
Jfs y tropa da este Tállente ejercito, cuyo
h-^aroso m a u io  me eatá „

Despaas de d ic tar aqu í disposiciones re- 
fürcnta. á  org»a!zBClon y  preparar operaclo- 
rips BnoLSiTas, saiffo paraVltorla.»

General en jefe al ministro G ue'ra . 
q lülio, á  lad C'17 tarde:

«Por mom entoi recibo datos q'io 
la  m pottancia la  Tietorla dei 7  y  

com prueban el completo desastre y  desmo 
r a l iá c io n  dol enemigo; aegun noticias, te- 
ii:a este 18 batallones con 1^ piezas y  tóO 
c:»hall08 , cuyo mando ejercía P eru la , a u n ­
que  Mendlrl se hallaba en tre  ellos.

E l  combata, sostenido á  la  izquierda por 
el eeueral Tello fue de los mas encarniza- 
,!ü3 de esta  campafis, y  sus tres batallon?s, 
<ioi piezas de m ontaña y  dos cortos escua­
drones sostuvieren cuatro ho 'as  y  modia el 
em puje do siete batallones con a lguna  c a ­
ballería, que  dieron ataques reiteiadoa y  
resueltos, an te  los qu e  ia  posicion de las 
t r o p s s f u é  com p 'om ttlda . Dos cargas bri­
llantes, y  á fondo, de lanceros de l R ey  con 
su coronel Contreras al frente, afirmaron la  
líifantería, obteniendo u- iversal aplauso.

xVoestras pérdidas, que en un  principio 
«ran poco Im portsutes, han alcauzado pro- 
po’niones fienalblea, consistiendo en  tros

y  3 9 'i<̂  tropa m uertos; 18 e ios 
primeroR y  233 de los segundos heridos, 
inHs ocho jef^s y  oficiales contusos y  16 do 
ti-op»: habiendo iO caballos muertos y  36 
heridos.

Los cadáveres del enemigo sobre e! cam- 
fio de batalla exceden de 140, pudieado 
g .a 'iua rse  por ellos s'js heridos, que han re­
tirado ea  todaa direcciones, entre ellos va- 
1 los jefes y  oSdales, y  e l hijo y  ayudan te  
Ag F éru la . B1 je fe del tercero navarro, Or- 
laiidi, con otro oficial, e^táa tieridos y  pri- 
?iioiieros, ascendiendo el núm ero de estos ¿ 
60, y  siguen preseatándose á  indu lto  con- 
líuuanieute.

Ruego á  V . E .  felicite en m i nombre y  
an  el del ejército .1 S- M . y  al Gobierno 
por este  triunfo y  el obtenido sobre Ganüt- 
vleja, del que acabo do tener conocimiento.»

É l  com andante m ilita r  do M iranda a l m i­
nistro de la  Guerra, 9 JuUu á  las 7 '2 0  de la 
tarde.

«L a vía de aqu í á  V iíoda eatá expedita.
Se va á  organizar un  sistem a de convoyes 
pa ia  conducir á  aque lla  todo lo detenido, 
que priüciplará 4 hacerse desde m au ina.»

CerUro.— Castellón 9 de Ju lio , á  las cu a ­
tro  de la ta rd e .— E lg en era l en je fe a i mi­
n istro  do la  Gueiríi:

«Ouartel general de C an tav líja  7  de J a -  
l'O, á  ¡asseis de la  ta rd e .— L a toma de Gan- 
t  ivieja ha cambiado por completo la  t l tu a -  
uiou y  nos deja en  ap t itu d  de a tender con 
dei-embarazo á todas las necesidades de  la  
g u e rra .  D ijo  a--egufada con un batallón  & 
C antavieja, que  por el pronto será el cen ­
tro do ias opeittc'oues d j i a  brigada Borroro.

áulam anea cuidará da Valencia por la 
I-arte de Segorbe á Sarrion cou o tra  b riga­
d a , y  Montenegro por la  de Vinaroz á Cas­
te llón  cou su d iv isión . E ' t a s  fuerzas son 
bastantes para todaa las necesidades.

O 10  te legram a de la  m ism a fecha: 
uEi adelanto de la  paciScacfon de este 

territorio  perujite y a  restablecer e l movi­
m iento de la Vi loa férrea en tre  Castellón y  
Viuaroz, y  asi lo he manifestado al capitan 
general do Valencia para que  lo hag a  saber 
á  la  em p re sa .»

C apltsn genera! de Aragón a! m inistro 
do la  G u erra .— Zaragoza 9 J a l lo ,  6-40 
tarde:

«E l general en je fe del Centro estaba 
ayer ea  M ord ía . S ig u u  par te  recibido por 
G raheu del gcneriil W -íyler, fechado en 
¡SariñoQaá la s t r e s  le la  m adrugada, iiay 
la  spgurUad de que seguirá la  p is ta  al ene­
migo.»

Brigadier Q olíln .y Moreno al m ’nistro  
de la  G uerra ,— Huesca, 9, Ju lio  i  las 9 de 
la  ma ñ a n a . — par t e del brigadier Üe- 
la tre  las facción enem iga con qu ien  se ba­
te, 0S facción que va á  anirae á  D orrega- 
r a y .  °

E l  regimiento de Sesmn, doa escuadrones 
de Ksp&ñs y  un  batallón, salo para aux i­
liar  á  Dülatre, mie:itras con las domas fu e r ­
zas avanzamos nosotros á  cerrar el paso del 
Gállego.

El general Despujola al m in istro  de la 
G u e r ra .- Z a r a g o z a ,  9, Ja l lo  á  ¡as I1-30

j com anicaciuu ol b.'i • 
■ioreno V illar y  Golliti, 

c.’.iveuleutem snte ia  co •

! m aiiana.—Puejtn  
:^adier Dolatre c ; 
e^te üa reforzaj^ 
i'iinoa D a.atre .

La ii ’̂ isioü Wi-_ ' • ; ja tlu ú a  pafa vei-de 
' al g rao íu   ̂ ■ i l’ncciüues y  aiaosr 

; L . ,....uC3 ; s j a ' ü en  cum oin cIoj 
cou iaa utrad doa ooiuiuuas.

Kl esp itan  gensra l al m iaU terlo de la  
G u e r ra .— «Zaragoza, 8 d e  Ju l io .—E l  bri­
gadier goberuador m ilita r  d e  T eruel u l i l i -  
zandu convenientem ente ias fuerzas de 
aquella  giiarnlciou, m e participa q u e  ua 
teniente de guardia civil, con U  caoallos, 
batió y  dispersó an a  partida  de -iU carlistas, 
haciéndoles 12 prisioneros con escopetas j  
cogiéndoles 12 y eg u as . K a o tra  sa lida la 
conlraguerrlLu h a d a J o  m uarte  á  un oficial 
c a r i j s ia y  cuglio  ti prisioneros y  que efecto 
du e í la i  pequeñas edcutsioaes se va levan­
do e io s p ifu u  det pais y  preseuiáudose ios 
qulutua uel ú iiim o reemplazo dei partido  
ue A tbarrac ln .»

—Los capitanes generales de Bú''g08  y  
Aragou, goDemadorus de Husca y  T erue l y  
com andantes m iluures de M iranda de Ebio 
y  Alcañiz, cou otraa autoridades subalte r ­
nas, dan parte de presentaciones de jefes, 
ohciaiej y grupos carlistas con arm.;s.

—Dlcuae que loa carlis tas, que  y a  no 
pueden sosteuorse con tra  las fuerzas libe-  
lales eu ei territorio  qu e  ocupan, se p ropo ­
nen apelar de nuevo ai recurso de las p a r t i ­
das sueltas por otras provincias y  que han 
enviado emisarios a i  electo.

— Las facciones a l  m ando do D orregsray  
han aprovechado su  breve oslancia eu Sari 
ñena para ejercitar sus instin tos vandálicos 
sobre la  vía férrea de Zaragoza á  Barcolona, 
destr  iyendolo todo sin oujeto ni necesidad. 
Hitn incendiado la  estación de Sariñtína con 
todo el mov,liarlo y ei telégrafo, e l t in g la ­
do de m'etcanulas cun una p a r tid a  de viuo, 
o tra  de espaitu  y  30 toneladas de carbón, 
desuozandu 20 wagones, naciendo descarri­
la r  dos m aquillas y  lanzando tres a l  n o  Al- 
can a ire , cuyo  puente de bierru han  roto en 
uno de sus aramos. H ay  noticias d e  que  
han aido pueaCOd eu üDertad los empleados 
qu e  se iievaron piesos, en numero de 20.

—E i señor ministro de la  G uerra  ha es­
tado ayer  al habla con e l general M artínez 
Campos qua  cou tlnúa su marciia á Catalu­
ñ a .—(Aaiorlzada.)

—Según las ü it im as  noticias, e l ejército
carlista  se halla eu  ViHareal de A lav a .__
(Autorizada.)

—Se han presentado á  indu lto  á nuestro 
cónsul do Perpiñau, un  aifarez y  30 solda­
dos carlistas de ia  partida  que  se ha levan­
tado en la  fioutera a i g rito  de jviva la pazl

— Deapues da derrotadas las faccioues de 
Castelis y  Baró cerca da Caiaf, como aaben 
nuestros loctores, ei bflgadier Catalan con 
tinuó  su pereecucioQ, apoderándose de va ­
rias armas y  correaje que abandoiidron ios 
carlistas en su fuga. L n  el reconocimiento 
practicado eu e l mismo día se encontraron 
nueve muertos óarlu tus en un  pequeño es­
pacio, los cuales mandó en terrar el Drl- 
gadiar.

—L a csc 'iadra del Cantábrico, prévlo el 
aviso y  las formalidades consiguientes, 
bombardeó an teayer tarde de doa á  tres á 
L eqaelilo . A l pusar por Üadarroa, llevan ­
do en ei tope bandera de parlam en to , fué 
recibida cou disparos do cañón necnos des­
de las altu ras inm ediatas, po; c u y a  razón 
contestó a ; fuego y  cañoneó á  la  pobiacion 
sin enviarles mas aviso.

— E n  Alcañiz se han presentado á  in d u l ­
to 14 carlistas do la  facción U am undi, en­
tro ellos dos franceses, guias de Dorrega* 
ray .

— E l d ia  4  por la  noche se acercaron á 
Cervera aiguuos carlistas que  d ispararon 
sus fusiles subro ia  plaza, la  que  se puso 
desde luego en estado de defenaerse, ou u -  
te s t  indo a  la  agresión con fuega  de cañón 
y  de  fusil. L a  a ia .m a  duró uuaa dos horas 
y los carlistas se retiraron de ia s  in m e jla -  
clones do la  ciudad  antea de am anecer.

— tín lo s  pueiilos de Sudanell y  Juneda 
provincia de Lérida , se p teseniaron dos 
partidas carlistas qu e  las form aban unos 
150 hombres, exigiendo a lgunas cantidades 
de dinero y  llevándose ademas varios con ■ 
cejales y  piopietarlos de idudaneli.

FfKuOlael íx d ip u ia : lo  trad n‘ionalisla ae- 
ñor Viaador.

I.u sección qu in ta  del consejo de lustroc-  
cion püblicw ha infu''mado fdvorableinente 
la  resolución del C » ' ' ' j o  uu iv 'rá ita r io ,  cu 
JO relativo . ¡ . sej..i un de . S.t- 
m aiou, Azcaruie, (J.uu/ y  Aa-.i.;.''.

Se ha  diferido h a s ta  el lunes la  teun loa 
de la  comislon de los tre in ta . L a  sabcomi* 
sion conferenciará hoy con e l Sr. Cánovas.

E l  dia 20 tendrá  la g a r  la  subasta  para  el I 
arrendam iento por cuatro años d e  El Diario 
Oficial de Avisos.

CRÓNICA GENERAL.
E a  Murcia se ha descubierto una  conspi- 

lacion carlista .

Nuestro c o le g a ia  España Caiólica ha sido 
suspendido por qu ince días.

Sentimos de veras este percance.

H a  pedido y  obtenido pasaporte para

Carece com pletam ente de fundam ento, 
segan  ge aseguraba en círculos bien Infor­
m a le s  y  por autorizadas personas, los r u ­
mores que hsü  corrido acerca del restab le ­
cimiento, por medio de un decreto, de la 
Co'jstituclon del 37.

B utre  ciertos ministeriales domina la  idea 
de que la  cuestión electoral se resolverá in- 
dudablem ente cou arreglo á  la teoría mas 
liberal, respetaoLo los preceptos de ia  ú l t i ­
ma legalidad, m ientras iio estén derogados 
por quien tiene poder para  ello.

L a  abundancia de papel al contado, se ­
gún  La Correspondencia, ha sido ia  causa 
de que ios fondos públicos ne sostuvieran 
ayer en la  Bolsa e l alza qu e  alcanzutou al 
recibirse las primeras noticias de ia  guerra.

Las lineas telegráücas con tinúan  en el 
mismo estado que  ayer.

La Epoca cree que  no hay peligro de tjue 
por ahura se a ltere ia  paz de líu rupa.

E n  e l Bolsín se hizo anoche e l consolida­
do a 15‘¿5,

JNu se sabe á p a n to  fijo s i las opluinnes fa ­
vorables de La apoca y  Üí i^ubeliüit Á 'uciom l 
sobre e l sufragio universal, responden á ia  
ac titud  de lus partidos de que  ambos son 
órganos, ó son simple expresión del pen ;a- 
miento de sus redactotes.

Parece que  en la  comision general de ba­
ses, se harán  a lgunas odservaciunes A las 
presentadas por la  subcomisioq ue notables.

Ayer 
Ches te .

entuvo en  palaciu el conde de

Dice La C o rrespond^ia :
«Se habia de una reunión preparatoria en 

casa de uu hombfe político im portauto que 
se celebrara an tes de dar principio a  aaa 
trabajos ia  comision general de lus trein ta 
y  llueve, y  a  la  que parece asIstlra el ele­
mento m as concuiaüor del partido m ode­
rado.»

,'.l rí«»t/íO, periódico moderado, se m ues­
tra  paitidario  de ios derecnos individualtS .

E l  número de El Sol/co que  se pondrá á 
la venta mañaDa, cuutiene cbispeauCes ar- 
t icu lü sy  una excelente c a ii ja tu ra ,  debida 
al lápia dei acreditado Kic-.rao

E l  lúuos se abrirá  ei pago de una m e n ­
sualidad á  las clases pasivas de la Corulla.

E n  San Fernando se ha suscitado una 
cuestión en tre  el alcalde y ios tenedore^i de 
exlsteucius de consumos de aque lla  ciudad.

Se ha  abierto y a  á  la  explotación el fe r ­
ro-carril de ü ian o lie rs  a  San J u a n  d é l a s  
Abadesas.

L a d iputación de León ha aum entado el 
sueldo a  ios ca tc itá ticoa  de aquel in s t i ­
tu to .

Según nuestras noticias, t iá ta se  de resta- 
biecci- ei se ríic io  ue trenes en ia  sección del 
f e n o -c a rn i  en íra  MitUMd» y  Vitoria.

tíacusado partee  encafucer la  im portancia 
que tendría este »uceso, s i so conlirma, que 
nos pondría eu  comunicación d iree ia  con la  
cap ita l de Alava.— (Autorizada).

de ]874. j  iuó demu.. del Adrihu'co por 
' ü i i a . l e 3 1  O eJL ii 'ode i mismo alio,) órden 
, 17 Seliombta 7 J  Có!o!a.

Brosi:. Uio JaLclio, ón 'en  9 Marzo 75.— 
r i e i - i ’ lüarills,

Puri., -.ieit do la rn sma f-ch:i.— Id. 
l'ifr. ; . . r'ien 17 Abril 7.5.— M. 
Jlíirtíiü, ó. ..i'ii JuiJü 7Ó.,—̂ Id. 
líHíudos-Unidos de America. Pensacola ó 

Panzacola, órdon 20 O ctubie 7 4 .— Fiebre 
am uiiila .

U^óania. I s la  de Java, órden 16 Enero 
74.— Cólera.

P iuría  Oiomana. Siria, órden 5  Ju lio  
75 — Colera.

lüQe.

Al celebrarse ia  fiesta de S^n Peci!Oi‘<i 
Roma se descubrió e l célebre y  mas g 'gau - 
tesco ino&>«ico del m undo, fo:m!<do cobTc la 
fachada de la basl.ica de Sair Pablo que mi­
ra  al T iber. Mide 365,56 metros y  está  eje- 
cutai>‘ ao b r) fundo de ore, según los d ib u ­
jos  de Agrícola á  qu ien  lo encomendó G re ­
gorio XVI, pero que murió an tes de term i­
narlos. Por encargo de Pió IX  siguió los 
trabajos Comonl, y  ú l  im am ente se han 
concluido á espensas de gobierno italiano .

3  por lOÜ interior, 15‘70.
Idem  Idem exterior, IS'OO.
Banco de E sp añ a ,  159-00.
Bonos del Tesoro, 47-00,
Obligaciones de f.-c. Ue á  2 0 0 0  «  

vas), 28'30.
Idem  Idem Ídem, (viejas), 28 '0 0  
(/ainbliíi .—Paría , 6  4  

— Lóndres, 48'30.

BAiN'CÜ Dlí iíjPA .^iA i

P '.l lUOdS i2  . ’ X . , í i ,
ji'T 1‘sle < s labk’ciinit'fitü los loit-rer^ps 

.'orr<'«-|K.i]’ ii''f iU .'a l .«.eiu-slci* vv,m;!tl(it-n 50 
i! J ii.i» p iuslinü p.«8a(it  ̂Jb I j í  
nes h ip o lt í t id is  líei í-:\cuiy. svOor liu iíu i; de 
Ü^una.

Lo que se oQuncia paracoBi'Cioíienío do 
loij <lñp¡)ucu(e.s.

M<;dri(l 9 de Julio dü 1875,— Rt t.etrt'- 
Urlf), M anuel Ciudad.

í í :LL-:í í í í ..í Í . U ; í v ,.  '

E l d ía  13 tendrá  lugar  en e i pueblo de 
Qaiut;inar de la  Orden la  ejecu':lon d e l e s  
reos Federico Castillo y  G arcía y  Eugenio 
P eriz  de Gonzalo (a) el T ilín , autores del 
robu con doble asesinato ejecutados en d i­
cho pueblo eu ins personas de Jac in to  Pe- 
rez y  su esposa M anueia Móteos.

E l ejecutor de la  ju s t ic ia  de esta  aud ien ­
cia, acompañado de uu alguijcli, saldrá hoy 
á  ejercer su triste misión.

H an  sido llamados á  París, el embajador 
de F ra n c ia  en Viena, duque de H arcourt; 
ei de Lisboa, conde A rm and, y  el. de A to­
nas, marqués de Gabriac.

Escriben de F erro l que  se ha invitado á 
los diferentes cuerpo:^ de la  a rm ada para 
qu e  dejen uu dia de au!; respeutivoh haberes 
para etig ir  la  proyectada estiítua a l b riga­
dier Sánchez Burcáiztegul.

H a salido del arsenal du Tolon, con rum> 
bo á  iispaña, la  fcagaia de guerra  francesa 
aKeuunce,» destinada á  cruzar por n u es ­
tros (lixertos del A tlántico  y  del M editer­
ráneo.

U n talégram a de R um a publicado por los 
perió líeos de Berlín dice io siguiente: 

oSagun nuevos informes, e i viaje de l em ­
perador Guillerm o á  I ta l ia  se verificará en 
ei mes de Oolubre proxioio, y  Miian es el 
punto  elegido para la  unttevista dei sobera­
no atem sn con ei rey  Víctor Manuel.

E l emperador Guillermo em pren e iá  p ro ­
bablemente ese viaje despues de haber per­
manecido algún tiempo en Badén-í iaden. se­
gún  su  costumbre de todos iosuños.»

E u el callejón del Mellizo fué  ayer  de te ­
nida una señora, en c u y a  casa se hailaroi: 
VArius documentos expedidos por jefes ca r ­
listas, retratos ue «Jarlos VII, una carta  du 
un  cabecilla eu qu e  se pedían peí trechos de 
guerra  y  vatios núm eros de FA Cuariel Real.

Los perl-jdic^)s de Polm a de Mallorca >0 

Aerea ia  fiesta que  ei ¡uuea ú ltim o se Cf-..- 
bró eu aquella  csp lta i  dedicada a i B . .tu 
B ilm uiido  Lullo , cou asistencia del ayuo- 
tamitíüto, c u y a  fiesta fue eu parte  contia . 
riada por la  liuvia. E l  vapor que lleva el 
nombre dei ilu stre  sabio y  que está  deati - 
nado al servicio m arítim o en tre  el pudíto 
de la  capital ae  ias Baleares, y  e l de Barce­
lona, estuvo todo e l dia empavesado.

A los míDísterlales ha d isgustado mucho 
: el cambio do ac titud  que se anunciaba do 

un periódico de ia  m añana , y  q u e  segau  
nuevos informes, es El c.co de España.

El Pabellón Naciom l ha oído dec ir  á  per­
sonas que le  marece.i entero créuíto , .¿lio Ja 
m i l ic u  nacional quedará en  breve organi­
zada en M adrid,

V E R SA L lE S% .~{,a  Asamblea ha apro­
bado los once, primeros ardoulus de la f n  de 
ensefíansíi su p e r íjn

CO\STANT!.YOPLA  9 , — El gobierno del 
sullan mandará á Us potencias exlranjeras  
una  circuiar para dsnwfciar los tratados co • 

I m erchles que ha celebrado con ellas.
Se anuncia que los derechos de importación 

; m n  á  tener un  aumento considerable.

PARIS  9. - E n  la  Bolsa S9 han cotizado- 
. 3 por 100 /ra/ic¿s, 6 3 '9 0 . - - 4  li2 , 94-50,—
; 5 , 1Ü4‘30.—A'ajíensr eípa/'wi. 1 9 .__(lantoH-

dados ingleses, 94 1[4.
E nelBolsin : Exieriar español, 19. —/« - 

terior, 17 I 1I6 .

I L Ú N ü M S  ^ .'—Segan una esinátsiitrd'úue 
, se acaba de publi-oar, en el aHo próximo pasa­

do, hubo en Inglaterra l . t íO  muertes 1/ unt-í 
5.1)00 heridos par accidentes ocurridos en ¡os 

' ferro-carriles.

i B ARC ELO N A^ {retrasado).— El consoli­
dado cen ó anoche en el Dolsin a  15'35 dinero 
y  15'4Úpapftl.

P A fílS  9. — El cardenal arzoHimo de Be - 
sancon ha fallecido.

LOí\D RK S 9 . — El principe de Ga'es ki,-a  
m  viaje de seis thesespor las Indias Orienta­
les. Marchará el p ró jim o  mes de Octubre.

FliAXCFOíiT 9 . —Lc^ ¡íGcceía de Franc­
fort-» pide que Alemania re d u zc i sus gastos 
militares.

RIGA 9 .—£ í rey de Sueeia ha llegado á esla 
de puso para Moscow.

ILCAI^Ce DB LA

PARIS 6 .— Según ..........
Alemania reeicidas en Roma, el vinie del'em ­
perador Guilifirrita á  Jtalia se verificará en, 
Octubreprúsinia, s im da  Hilan el punto-tle-  
g id o p a ra  la tn tr e w ia  -ílt ambos subcir^nos

E l crn;.erwior se detendrá algunos dias en 
Badén B a d tn ,  como acostumbra lodos los 
años anles de su  ca rada  en Jfiljti.

Desde ayer á medio dia y  sin cesar en toda 
lanoche, han caido en la ésplanuda del Ob­
servatorio N aciom l, 25 m ilm elros de oQua 
A pesar de ser para París una lluvia co'nsi- 
derníle, no ie ha notado alleradon alguna en 
el tnvel dei Sena.

bscnbende Tolosaque los trubajos de re ­
paración de los ddsuslres causados por la 
tnundacw n, adelantan rapidjm ente  /auore- 
cidospor u n  tiempo magnífico.

AGENCU FABfiA. 

recientes noticias de

ESPECTACULOS PAUA MAÑANA,

P r í a c i p e  A l f o n s o .—a
> Heños de oro.

las y  1(4.—

Existe a lguna  difaroDcla en tre  los eoali- 
gados del Sanado en ia  m anera de apreciar 
el cometido de la  comision constitucional.

A ctualm ente se hallan  sometidas á  cu a ­
rentena de rigor ias procedencias de ios s i ­
gu ien tes puntos, eu v ir tud  de las  órdenes y  
por las enfermedades que se c i tan .

Annain. Saígon, orden d « a 7  Agosto 74 .— 
Cóieia.

Austria. Todos los puertos (menos T ries­
te, declarado limpio por Orden de 19 líue-

Se ha reconstituido ol ayun tam ien to  de 
Cariñena, siendo nombrado alcalde el ex- 
d lputado provincial S r. D Antonio t í a -  
lindo.

Anoche se dictaron por e l m inisterio do 
la  Gobernación nuevas órdenes de em bar­
gos y destierros.

Los fondos públicos han quedado hoy ¿ 
los precios s ig u ie n te s :

A  «as ciiico.-^Sueíios de  ofo,

B u e n  R e t i r o . - A  las 8  3^4.— E l  d ia ­
m ante  negro. - L a  soiróe de Cachupín — 

, lo term edios por la  banda de  ingenieros, 
e G ran baile desde las cinco de la  tarde.

‘ P r a d o  (juüto  al Dos de M ayo).—A las 3 
y l l 2 . - C o m o  ei pez eu el a g u a . - L a  
predicción del dem onio .— B izar de no- 
vías.

C i r c o  d e  P r i c e . — i  las 9 . —G randes y  
variados ejercic 'us ecuestres y  g im n ás-  

j ticos. i

J a r d i n e s  o r i e n t a l e s  (Barqnülos 3 4 ) .— 
A las S 1 ( 2 . -  L a  sá t ira .—lí l  que loba á  

j ud  ladrón— Amores r e a le s . - D e u d a  de 
 ̂ s a n g r e . - B a l l e . - a r a n  baile de oí-.ho á 

dos de la  noche.

l Z n & n t i l . —A la s 8  1[2. — L a  verbena de
San J u a n ,  =  Bi porvenir del m undo .__
E l  bazar de V en u s .—D euda d e s a n g r e . -  
Baile.

G u i g n o l  (plaza de Oriento y  Prado, fren­
te  a  Nep^uno).—Variadas funciones de 
polichinela desdo las seis de la  ta rde .

laiPftEMTA DB JUAN I N I B ^ T A  1  L O aK N Z #»

i
“ i o  ML’JIfiE S  DK LA REVOLCCIOS. 

manto rojo y  circundada de la  sangrien ta 

de jS ifo  sol de aque lla  tarde

X IX .

El palacio real en 9 3 .— ios salones. ■ Cómo 

se enervó la Gironda.

i'OU.ErlN DELA PRENSA.

Las emociones demasiado vivas, las a l-  
U5  iLm  “  violentas, Iss caídas y  recaídas 
hK u, moral, ha-
ti h ro o i^  i*?  em botado el sentim iento  que
H abla m n n ^  ^ l^a .
v  o o c ü r t ^ ? .« J " ® ’ aburridos, disgustados 
y  poco ingresados en vivir, tom aban el su i ­
cidio por on placer.

D esic  el comienzo de la  revolución podo 
cbepr^aise esto. A medida que  u n  nartido
po .it co d< cala sus Lcmhres solo p e c a b a n  

c n c l  enoe; ta l se v ió en  Mlrabpan Pha 
Clermont, Tonuerre en 

el c lub  de 1789. rennido en casa d°l nrimer 
lestaurador d«l palacio real: aqae lla  brillan­
te  reunión no era m a sq u e  una sociedad de 
recreo; el centro de la  Convención y  ’ ' 
Legislativa, donde tantos hombres arr; 
trados por la fatalidad iban á  consolarse 
olvidar aquellos casos de ruina.

de la 
arras-

provincias, se vieron de repen te  trasporta ­
dos á  este mundo luminoso, en presencia de 
nn lu jo  desconocido para olios, envueltos en 
la  conve;saciOQ m elifluay cariñosa dei m un ­
do elegante: caricias tantos mas poderosas, 
cuanto que quizás eran á  veces sinceras; jse 
adm iraba tan to  su  energía y  se Ies necesita­
ba tonto! Las mujeres sobre todo, aun  ios 
mejores, tienen en  estos caboj una iir js ls ti-  
ble y  perniciosa influencia. D om inaban poj 
sus encantos, y  a lgunas veces mas todavía 
por ol afecto que inspiraban, por los temo­
res que las ag itanan  y  por la  sim patía. H s- 
bia algunas cerradas á  toda seducción por 
su carencia de belleza; peto ¿qué hacer con ­
tra  una mujer a u e  ten ia  miedo, qu e  os to ­
maba la  mano y  se apoderabr de vos­
otros?. . .

« j l h ,  señori Mi buen  am igol vos podéis 
salvarnos todavía... H ab iu d e n  mi obsequio, 
hhcedj eu mi favor tales gestiones . .  Bien 
se que no ios haríais por otru; pero lo liareis 
por m i . .. ved eo Jio la te  m i corazuD. .»

Estas mujeres e  an m u y  hábiles: desde 
luego se guardaban m uy  bien de dar á  c j - 
nocer su pensamiento íntim o. E l  prim er dia 
no veríais en sus salones mas quo buenos 
republicanos, m oie .ados: al seguudo dia 
os presentaban y a  á loa Be.oardluos, á los

ÍOLLLKriK DB LA ^RRNSA. ¿11
El mismo palacio real, tan  resp lande­

cíante d e  luz, de lu jo  y  de placeres, lleno de 
hermosas m ujeres, que  convidaban y  exc i­
taban al goce, ;q u é  ora eu realidad sino la 
mansión de la  muerte.^

L a m aeríe , en efecto, dom inaba allí bajo 
todas sus formas y  con sus mas rápidos p ro ­
cedimientos. E n  las g radas estaban los c o ­
merciantes de oro, ios jóvenes ea  las gale­
rías. Los primeros emboscados en los rlaco- 
nos de los com erciantes de tíuos, de los c a ­
fetines. o i  ofrecían los medios de arruinaros. 
V uestra cartera , realizada eu la plsza á  m o­
neda corriente, dejaba una  buena parte á 
los juegos d<il primer piso, y  el resto á  los 
dol sfiffuudo; en sum a y  por ü d , allí todo 
se secaba, todo so evaporaba.

H ablan pasado aquellos primeros tiempos 
del P a la 's  Roya!, en quo sus cafés eran los 
templos do la  rf>vo!aeioo naciente, los tiem ­
pos pn que C ’milo D 'am oalins  predicaba la 
c rú z a la  en  el cafó de F o v : b«bia pagado 
aQuella época d>i Iuocídcíh levolui-icmarla, 
en que  el buen P aoche t hacia p ofeslon en 
el circo d® la  doctrina  do Los nmigos y  la aso 
d a c ió n  filantrópica dei Gii'culo de la verdad 
Los cafés, las fondas erau m u y  frecuenta ­
dos; pero tam bién m uy sombríos. Kl res­
taurador Tevrlei- "ió m a ta r  en  su casa á 
S a in t Targeau; algo despues, eu el café

2 1 4  WUIERE9 OB U  R^VOLOOOR. 
ñas del egoísmo; volvamos ahora Ja vista.

De estas profundidades podemos eleva: nos 
M r transiciones fnsensihlas: e n t 'S  las casas 
de jn e  o y  las de m uieroj había poca -tife - 
r e n d a :  los salones de las actrices estaban a l 
nivel de los de a lgunas mujere« literatas y  
de otros in trigan tes  pnlíticos. ¡Triste escala, 
c u y a  elevación no Indicaba progreso nl ine- 
Joríal

L o  mas bajo [era qu izá  lo menos perjn- 
d ic ia l .  Las jóvenes representaban él era- 
brutecim íento y  el camÍDO dn la  m uerte . 
Les señoras, las m%8 veces, i.iia m uerte  
peor, la  de l is creencias y  los p rm lp lo ^ ,  la 
enervación de las opiniones, un  a r te  .fatal 
para desgastar y  rebajar los i'.firaiférrs.

Bajo la  inllaencia de este m undo, en el 
q ue  todo se armonizaba para deb ilitar  y  
am inorar e l entusiasmo y  la  austeridad, la 
m ayor pa r te  de ios glrondluos perdieron, 
no el ardor para e lco ra 'ia te ,  ni ol valer pa­
ra 'a  m uerte, siuo el que es uec- sario para 
Ja victoria, la rusoluc on ii m < é inm itab le  
de veuoe-á  t -da costa. S i  afe-Díusron y  peu- 
d ie 'on  «la ac ritud  de ia  sangre quo  üace 
ganar las batallas.»  E l plscer ayudó á Ja 
filosofía y  se resignaron: y cuando un hom­
bre político se re«lgua. es tá  perdido.

Estos hombrea, m u y  jóvenaa eu ¡lu itja- 
yoría, hasta  e n tm c e s  04Curucidos en laiAyuntamiento de Madrid
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í̂ ■KCc;lON ÜK ANUNCIO
TRECES ESPECIALES

DURANTE LA TEMPORADA DE BAÍÍOS

D E

mm i ÁiiMi, mmiM o umm
[QUE SALDRAN SEMANALMENTE 

d e s d e  e l  d í a  1 8  d e  J u n i o  } i a s t a  e l  1 0  d e  S e t i e n l b r e  d e  1 8 7 5 .

MARCHA DE LOS TRENES ESPECIALES EN LOS DIAS ANTES FIJADOS.
Salid t de Madrid, á  laa 2 7  SO de la  tarde. 

» de Alicante, á la  1 j  40 Ue la taide. 
i> de Cartagena, á  las li¿ y  43 del día. 
> de Valencia, á la s  12 d é la  maüana.

Llegadaá Alioant-i, a l a s 8  j  45 de la  mañana. 
» á '■¡artagena, i  U  1 y  .'{3 de la  t a r d e . 
» á  Valencia, á las n  y  'Ode la  maSaiia. 

á Madrid, k  las H  y 10 de la  m anana.

REGRESO.
De Alicante, lo vuriflcuránlc-sviajefospo.'- 

tídores de esios billetes en los trenes fispojia - 
1m quesaid ián  de aquel puoto  en I03 días in ­
dicados, y  de Caitugaua en loa trenes eorteos 
que salen de aquella ciudad a i s s  12 y 4S de la 
mnaana para unirse en Oainohilla a l tren  e»- 
oeciai proccdecto «le A licante ante» uituciu- 
nado, ateniéndose todos i. las prescrlpcionea 
siguientes;

Los viajeros que  salgan de Madrid en el t r e n  especial del día 18 de Ju n io  beberán sa­
lir  de A l i c a t e ,  Cartagena 6 V a le n d a , en Jos trea<!8 antes indicadoa del dia 23 del mismo 
y  asi sucesiTamente se yedficatá e l regreso en los tienes que sa lgan  de A lican te v C arta l 
gena á los diez dlaa de las salidas respectivas de Madrid.

N OTA. Los billetes de id a  y  vae lta  son personales ó lü trasferlb ies.
/  A  presentarán  loa equipajes para ser fracturados en la  c itac ión  de  Valencia
ft 1 ^  lU de ¡a m añana, ea dec ir , dos horas antea de la  sa lida del tren , ¿  c u y a  hora se cer­
ra ra  e l despacho.

- .  —  - - -  ̂u*»*^
GISBERT.—Caico 7  universal especialista p t r a  la  expulsión de tenia (soMtaria) yiya y 

eon cabeza, en doce dias a  lo m as de tratam iento.
Ex istm  en mi poder infinidad da eertificaciones y  retratos de los opearsod que acreditan 

el heelio de la  verdad.
No cobrará h as ta  cu ra  total.
B1 medicamM to nn eepaede rem itir  á n inguna parte .
Muchos son los pacientes que ae presentan al Sr. deG isbert por eonaelo de los facu lta ti ­

vos de Madrid y  p ’-ovincias. E Sr. Gisbert, apreciando en lo que vale este testimonio de con ­
sideración, invita a  la raeultsd á visitar su gabinete, de diez á doce, loa días no  feriados, 
donde podran exam inar los resultados de uno de los mayores dewubrimientos de la  ciencia 
moderna, por lo que recibirá un  distinguido favor.

Juanelo, 37, principal, derecha.

Salida de MADRID; los días 18 y 25 de Junio; 2, 9, í6 , 25 v  50 de Julio* 6 15 21) 
y 27 de Aéfisto; 3  y 10 de Setiembre. ’ ’ ’

Regreso de Alicanle, Cartagena ó Valeocia: los dia« 28 de .lu n lo -5 12 19 v 26 dw 
Julio; 2, 9, 16, 25 y 30 de Agosto; 6, 13 y 20 de Sclbmbre.’ ^ ^

• Los billetes expr^ados, solo son valederos j>ara eskos trenes especiales y  se expenderán en 
el despacho cen tra l de Madrid, calle de A lca’a, núm . 2, y en la  eatscion de A tocia .

Los niños hasta  la  edad de 3 aüos no tenaráo necesidad de tom ar billete; puro deberán ir  en 
brazos de las personas que ios acompañen. Los militares y  marinos no tendrán darecho á re 
duccion alguna. Se concede el trasporte g ratu ito  ae  ISkil^gram os de equipaje a cada viajero 
y  el exceso que resulto se abonará con arreglo i  las tarifas ordinarias. ^  ’

Estos billetes son únicamente valederos para las estaciones que en e’íoa te  indican como 
Q 6  d c s t r i n o .  *

Tampoco podrán utilizarse m as que para  los trenes que se m arcan  en el modo de hacer el 
J^^J^® ‘>“8‘aer4ndo'S6 nulos los que se presenten con fecha posterior á la  seflaiau» para  el

M O D O  D E  E F E C T U A R  E L  V I A J E .

IDA.
Los viajeros con destino á  A licante segui­

rán  hasta  dicho punto  en el mismo tren  e s ­
pecial que hayan salido de Madrid.

Los que se dirijan áC arta jena , tendrán que 
apearse en Chinchilla p a ra  seguir en el tren  
correo que sale de este último pun to  á  las 5 

de la  maSana.

US«¿ D E T i r n i ! ! ; ? m £ 5
DK

‘i u . m ,  i k u m Á S K  T  c o s p a S í ; .

t'AüiMMILA
¿9 de Julio  saldrá da U&dia j  el 30 

de Jlarcelona el nusTo y  magnifleo r a -  
por e»vaáol

E M IL IA N O .

Infotmes; D. M. A, A m usitegul, en Ua- 
íix .—Galoíre y compañía, on Uarcslon». 

ol>UiKlD.
HüEETAd, », 3. ® , IZQUIBHDA.

P r e c i o s  d e  l o s  b i l l e t e s  d e  i d a  y  v u e l t a

D E MAOIIID

A ÍJ C A N T E CARTAGR-.IA V A L E N C IA

2.* cluo. 9,* el«sa. ciftM. elue. 3.* eks«.

1 kiim i  C A B T A G m  O VALESCiA Heal«$ Rftítlec. IleáteA. Rm Icc.

■ y í H E C S - R E S O . 108 6(> 119 76 108 05

tmUMAJjXüS 
DE V iC ^N iE  SIERRA.
AiíuardlentB de A m sterdaad refinado, á 

l ü i a .  botella doouartiUo y  medio, propio 
j<tm viajetoa y  ca za d o ra ,  está, relinado con 
piuutas Siiiuaubies, es buunu e u e l  t ó y o l  
c.;iCípara baccr lU digestión, tleua además 
la  veutaja que con agua es en cualquiera 
ocasión apeiecibie y  lefrescaute.

i.iie pcraonas que  quieran  adqu irir  de seis 
buteilas eu aaeiaute , ae k s  bará  un  descuen­
to, jeg u n  sea el pejido .

'■(i>'mas del su ttidu  i^ue tiene esta  casa 
\Luua geiieioaoB del te ino y  extranjeros, 

80 üLoaeutta el verdadera aceite de an  s de 
Zam ora, el cognac üno cham pague y  el rom 
Ue iU a 34 ra. botella.

C a l l e  M a y o r ,  6 2 ,  M a d r i d .

tíA.NGA POSITIVA.
e l  p a s e o  d e  1ü f u e n t e  C a s t e ­

l l a n a ,  y  c o n  í 'ac li^^da  a  c a l l d  d e  p r i ­
m e r  o r d o n  y  a l  p s i s e o  d e i  O b e l i s c o ,  
s e ^ v e n u e n  v a i - i o s  s o l a r e s .  S e  d a u  
u X i J i i c a c i o n e s  y  s e  r e c i b e n  p r o p o -  
si.ux0 u .e s  d u  c o m p r a  e n  l a  c a l l e  d e  
a a n  t t o q u e ,  l t í , i» a o o .

NUEVO a l u m b r a d o .

tjjiiciiia L,aruiid Cailiot, CDjas ventajas 
y  tiuuiíüuiia eaL.,u j a  universalmeute jeco* 
i.uciu<r^ pu* iit cibuttia; privilegio exclusivo 
ittuiu pa(a Lapoña, como para  las demás 
u b U i O n e a  u u  x ^ u i u p u .

>3u ceaeu couccaioues para  la  explotación 
ue eeie h iuuiütaao po.- piuvuicias. l-’aiu « a -  
td( au ig iiao  a i  luvem ur, a e  cua tio  a  «eis 
ac  ia  ihtue. ruuda ae Atuciia, n ú u i.  5, fá- 
uiiua Uo luboa, uunae e a u  e l gab inete ae 
demobttbciones.

NO M AS T ISIS

SUCIEDAD V lJjilC O U  EN rS P A Ñ A .

So exicueiitran eu  su  despacho en la  calle 
de Fieciadua, n u m . 6, loa vinoa mesa 
q^ue ta n ta  aceptación tlauea y  c u y a  venta 
venta se aum euM  u s  d ia  en d ía  üe una m a ­
nera  coijsiaerabie, ¿  loa precios de 34 j  42 
reales ai'roi<a. Tauibieu exicien los acrea i-  
taóos vinos da Vaiaepeñaa, a  50 y  70 rs.^ el 
Macón eapaiioi, a  6  rs. botellai e l de ( irán -  
des do ü sp a n a ,  a 10 ra., y  e i Aiviilo p a ta  
aromutlzai' la  i'tesa.

Kxi!>teu tam bién toda clase de vinos ;  
licores de  Superior calidad ae i reino y  ex- 
traiijeíos.

¡ iiE lliiio .
i'UU MK. t>L'lIüüi,K. ;

Traducida y publicada por al «Ateneo Mcr- } 
nr.}( M I

rs. en Ua principales libre- |Vendóse á  40 
rías.

V I N O S  P R E M I A D O S  E N  ' AQUELLOS TIEMPOS!I 
L A  E X P O S IC IO N  D E  VIE-!
r * í A E Í 4  Bético-Estremeña ‘
en 1874.—Se hacen envíos de jotellas y barriles  ̂
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—Para * 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en JEREZ DE LA FRONTES!.

pon
MIGUEL MORAYTA.

Libro histórico que reúne todas las no ti ­
cias bastantes á saoer lo que á  Bspaña costó 
la  liitoleraucia ruligiusa.

131I-’Z RiCALES ejemplar.=Pedidos, Fo­
mento, 1, D. Buidomero tío rrano .= A  los l i ­
breros el au por loo de rebaja.

SALES DE MAR PARA BAÑOS. 
Cape)íaues, 10, almaceo.

PASTILLAS DE BELMET
CON PKIVLLEGIÜ EXCLUSIVO

r e m e d i o i a m c o  y |  e l  m a s  e ñ c a z  b a s t a ,  e l  d i a  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

Seis afioa cuentan  de existttBOialaspasiiilas de Beimet, millarea de cartas procedentes ds 
todos loa ángulos de España, son testiuioaio irrecusable, que uonservamos, de sus admira 
bies efectos, ea r tasq u e  vam os publicando ««n nuostrcs anuncios.

E i aum ento diario de su  extraordinario  consumo, acredita que por cada caso en que laa 
p as ttües  de Beimet no hayan  dado el resultado que era de esperar, hay m il de sus prodiffio- 
Boa efectos. Todos los principales farmaceutiaos da Madrid y provincias ntis honran  hoy cen 
Bum.erosü8  pedidos, y  siendo á  la  vez nuestios depositarios, m archa que empiezan á  seeuir 
muchos iarmaceuticos de Lóndres, Lisboa, üporto, Eio Jafieiro, Montevideo y Hiode la  PÍata

E etiram os la  ca r ta  del S r .  Marco, para dar cabida con el m ayor gusto  a la  del distln- 
gftidü profesor D. V icente B arren  y Vázquez persona muy conticlua en eata corto, y dice asi:

.Señores Montoro y  b a iz .-M a d n d  j  Enero 2 de 1876.—Muy señores mios v dé mi consi­
deración: Un sentimiento de g ra ti tud  v por hacer bien á la  humanidad, me mueve á  parti­
ciparles el teiiz r ^ u i ta d p  da sus Pastillas de Helmet ea la  curación de mi señora madr«; aua 
torizando a Vds. la  publiceciom ae esta ca r ta  ja ra  que asi llegue á nocicia de las inílnitaa 
personas que me conocen en esta córte y convenga á  los que sufran  padeciníieatoa como del 
que me ocupo.

Hace muchos años que ^  madre venia padeciendo, especialmeute ení loa Inviernos, 
fuertes catarros que al iiacerla su lru 'm u ch o , ponien en peligro su existencia. Juzgando 
que eiM era achaquea ds sus xiajes (83 anos), ereijnos in c irao ie  su  padecimiento. Kn el pa­
sado Ootubra dieron da nuevo p.-i. cipio sus sufrimientos, pero de una  m anera  grave, al 
venir acompañados de un 4  to s  constante, esputos sanijuinoientoa, fiebre y Taita de apetito, 
la  pusieron en tai estad .• que so desconfló de saivari* . En esta situación, y  agotados ios 
medios ompleadoa a a t ta  en su  curación, acudí á  las Pastillas de Beimet, con poca confian­
za, es verdad, porque á  su  estado grave se reum a io avanzado do su  edad. Pronto tuve  oca­
sión de que mi desconfianza v la  de .ui familia desaparecuae al observar que anies de con ­
cluir la  enferma do to m u  la  primera caja de pastillas se conoció notable alivio, desapare- 
ci'‘ndo luego la  tos por complaío, y  asi mismo la  espectoracion, teniendo apetito  y  volvien­
do a recobrar su  hab itual snimacion, y  encontrándose actualm ente buena y robusta cuanto 
su edad p c m ite .

Io d o  io cual pone en su  conocimiento, ea prueba de nues tra  g ra titud  y para  su  satisfac­
ción, au afectisime S. S. (j. B S. M.—Vicente Borrón y  Vazquez.sasSic calíejon de Legani- 
toi, :á, principal.=M adrid.»

Precio de la  caja  30 ra , y en pedidos de seis cajas se rebaja el 35 por 100.
Son falsas las ca jas que no lleven la firma y  rubrica d« los tíres. Montero y Saiz, y la  11- 

lo g iaü a  del pastor en eoiores.Las pastillas yerdaderas llevan grabado por un lado «Montero 
y Sai2 ,> y  por otro fPastillas Beimet.»

P untos de venta en Madrid.—Farm acia de los Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 47 
Pk , 9, y  en todas las principales farmacias de E spaña y del extranjero, cuyos depositario 
anunciam os el 30 de cada mea. Toda la  coireapondencia y  pedidos se dlxigiráu en cata forma 
Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, S, y  Pez. 9.—Madrid.
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D E P Ó S I T O  C E N T R A L :  P U E R T A  D E L  S O L ,  N t í H E R O  13 .

El constante anmento de consumo que experimentan los chocolates de Matías Ló­
pez eetá fundado en pocas, aunque positivas bases, y  que conviene sepa el público; 
estas son:

Primera. La casa de Matías López estima m as su crédito que la  utilidd; su  credo 
es ganar poco y  T ender mucho.

Segunda. Por la  anterior consideración, on su f&brica no se elaboran chocolates, 
c u jo  precio cueste menoa que las materias que deban en tra r  en su  confeceion.

Tercera. Que desde edad de 15 años el Sr. López está  dedicado á  la  fabricación de 
ta n  fortificante como higiénico alimento.

C u írta .  En que el Sr. López conoce y vieila h as ta  loa m as pequeños dítaOes de la 
elaboración, consagrándose exclusiva ¡¡ente a la  fabricación de chocolates com pleta­
mente Separadores. á fin do que el consumidor experimente deleite con suavidad, a ro ­
ma y buen guato.

Q'íinta. E n  que para  probar.si traba ja  eon cc-nocimiento de causa, veaso la  obrita 
que h a  escrito acerca del origen del chocolate y  au fabricación: l ‘''04y 1S69.

Sexta. Que fué premiado en todas las evposiciones á  que concurrió, eon medallas 
de oro y  plata.

P a ta  satisfacer los deseos del público, ae ha pueato á la  venta en casi todas laa po­
blaciones impo.-tantea de España, donde se verán los c a r te la  de la  c sa. Piecios: K, 6 , 
7 , 8 , 9 ,10  ;  h as ta  SO rs. libra.

i

2 1 2  imJíBRBS »E tA'BEVOLÜCIOIÍ.
Corr&üa se tram ó la  m uerte  de la  Glronda. 
L a  vida, la  m uerte, ei placer rápido, g ro -  
•ero, v o le n to ,  e l placer exterm inador: hó 
aqu í el Palala B oyal en 1793. H ab ia  juego 
donde podía ju g a rse  á  una  carta  todo el 
potveuic, la  vida; jóvenas, poro no de estas 
mesquinas que vemos por las callo», que 
flolo sirven para confirmar á  loa hombres ea 
la  continencia. Las mujeres aquellas eran 
«legidaa, si se no í perm ite la  frase, como ae 
elegían ea  los campos normandos los a n i ­
males jlgantescos, florecientes de g rac ia  y  
do vida, lil seuo, las espaldas y  loa brazos 
deauudos, en pleno invierno, la  cabeza en- 
galaaada coa enormes ramos de Oures, ellaa 
dom inaban á aquel coojunto de hombres. 
Los ancianos r tcordaban, desdo el Terror 
al CoiiauUdo, haber v ld to o n e l Palala Ro- 
ya l cuatro colosa'es aeñoiÍQs, va d a lc ras  
a tlan tes  de la  proatituciou, que  ll varou 
como niuguuas sobro sí oi pr^o de la orgia 
revolucionarla. H é aqu í lo viaib¡e dei Palais 
Iloyal. Pero el que  bublera recorrido iaa 
dos llanuras que le  drcuu^iabau, y  subido 
los nuovo pisos dul paa^je lUdziwiU, ver­
dadera torre de Sodoma, hubiera encon tra ­
do otra  cosa.

Muchos preferían estos ceutros oscuros, 
eatos agujeros tenebrosos, peqaeño.'i tal>a- 
COi, callejuelaa s ia  salida, cueva* liu in loa-
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das duran te  ei día por las lám paras, el todo 
sazonado de l olor iusulao de la  vieja r>a;n 
que, en el mismo Versalles. -̂n medto de 
todaa sus pompas berla e l olfato desde el 
principio (ie la  escalera. L s  vieja duciuüsa 
d e D . . . ,  cuando volvió á  las TulleríaH en 
1814, respondió a l felicitarla por la  vuflta  
de los buenos tiempos: «Si, dijo trlstem eu- 
m ente, pero no ea este el olor de Vetsallea.»

H é aqu í el m undo súclo, infecto, oscuro, 
de los goces vergonzosos, donde ae hablan 
refugiado muchos hombres, contrarevolu- 
clonarlos los unos, sin partido los otros, 
d isgustados, canaadoa, hei idoj por loa acón- 
teciinientos, que no ten ían  a l  eentimientos 
jii idea. fistos ae hab lan  resuelto á  crearse 
a l lí  un reoreo en el juego  y  laa m ujeres, 
mientras dura-a  la  tempestad revoluoiona- 
ria: ae lauzaban en aque l la b e r ia 'o  para 
atoutarae y  uu penaar. ló le? im portaba 
que e l puot>.o marieso de íism b 'e  y la s  so l­
dados (l-í frió? liuem i^os do la  r«voliicíon 
giifi les uxig a süfi.-iQ.jios, ja re c la a  d-ícirle: 
uEitamoa ou tu cavorun, puedes comernos 
uno á  uuoj aatisfttoer tu  apetito  muchos diaa; 
I)oro te  desafiamoa á  qu e  nos liagaa hom* 
bres, A que regeneres nuestros corazones. A 
que nos vuelvas generosos, sensiblaa á  loa 
iiiSuitos sufrlmientoa del muudo.»

Hemos penetrado en las p ro fu o d u  CATer<

216 m u cn »  de lá revolciiioN. 
P ayctls tas ; y  cuando "staban seguras de 
su triunfo sobre el déb il corazon, cuando ha­
blan habituado los ojos y  los oídos á  estos 
m atices de sociedades ).>oco republlcanaa, ae 
descubría ol verdadero fondo, lo* viejos 
am igos realistas por loa que traba jaban . 
Dichoso el jóvei< que  habiendo llegado p u ­
ro á  Paría, no !=e encontraba, sin saberlo, 
mezclado con loa gentiles hombres espías y  
con los inlrigantes de Coblents.

La G lronda nayó por completo en laa re ­
dea de la  S'iciedad de París . No se obligaba 
á  ios girondinos á  hacerre realistas; estos so 
hacían girondinos. Asi es que este partido 
llegó con el tiempo á per el refugio del p a r ­
tido  realista; e l escudo iToteotor h cu y a  
aombra vlvia en Paría !a coatrarevolacion, 
en preFcncia de Ja m isma revolución. Los 
capitülfstaa y b an q u e ro s se  hablan dividido: 
loa nnos e 'a n  girondinos, los otros jacobf- 
no?; aiQ embargo, la transición de p u s  p r i ­
m itivas opiniones ^epublIcaD'iP, Ies parecía 
tDsB ayudada  pOr la  G lrouda. Los salones 
de los artis tas eapeclalmpute, do las m uje- 
r e s á  la  moda, eran un terreno neu tra l d o n ­
de concurrían  loa banqui'ros y  se baclan los 
encontradizos con lo.» hombrea político*, 
con loa que  hablaban y  í  los que  concluían 
por unirse.
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nSe tiene sin d u d a  el derecho, ha  dicho, 

de m atar ai usurpador y  ai tirano, pero uo 
lo ora M arat.n  

Notable dulzura de s im a , que contrasta  
con la  Tlolencia de un  gran pueblo que l le ­
gó á am ar el asesinato; habló  del pueblo g i ­
rondino, y  aun de loa mismos realiatas. Sa 
fnroc tenia necesidad de uu santo y  de una 
leyenda. Carlota era un recuerdo distinto, 
uoa i'oeaíft difürentci de la  de L uis  XVI, 
m ártir  vulgar, que solo tuvo de interesante 
aa desgracia.

Sobre la  aaugre de Carlota Corday se luu • 
dó Diia religión: la  religión del puiia¡; n u e ­
va divluidad, á  la  que Andrés Cheníer es- 
c r ib ió su  hirono;

■¡O virtud', el p ü M l, úr,ica esperanza de la 
i w r a — es tu arma  sagrada!

Este himno, ince.'antem ente cantado en 
todos loa pueblos y  edades, reapareció d es ­
pués en Europa, on e l Himno al pufíQi do 
P ou ichk ine .

B1 an tiguo  dechado de las muerte» herói 
caa. Bruto, p il id o  recuerdo da uua  l-jaim  
Butigiledad, ae trasformó on ons ntiev# d l-
vinidaiJ mas fuerte y  seductora.

No, no ora y a  el fantasm a de Bruto  lo 
que sé evocaba en aquellos desvarios heiói* 
eos del m artirio , íino  la  som bra beibicera 
de Carlota, cqu el esp lendor siniestro de »q

!
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